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Cap 1- A modo de int roducción 
 
 

 
 Imagen:  Fer r ocar r il de Caldas. Centr o de Histor ia de Manizales, En:  http: / / www.bdigital.unal.edu.co/ 9220/  

 
 

Vi sión  r etr ospecti va y pr ospecti va del desar r oll o r egi onal  
 
Resumen: 
 
Consideraciones sobre el pasado presente y futuro del desarrollo del Gran Caldas: para este trabajo cuyo hilo conductor es la 
historia, primero se presentan algunos hechos asociados a la Conquista y la Colonia para señalar la exploración y ocupación 
fraccionada del terr itorio; luego algunos aspectos relevantes de la economía a parti r de la fundación de Manizales ocurrida en el 
marco de la Colonización antioqueña; enseguida se señalan los impactos del formidable período de los ferrocarriles cafeteros 
por resultar comparables a los del Canal de Panamá inaugurado en 1914; y se sigue con otro período de verdadero desarrollo en 
el cual los beneficios del café tr ansforman las zonas rurales, para culminar con un periodo de verdadera crisis social y ambiental  
asociada a la revolución verde, cuyo inicio coincide con la segregación del Departamento de Caldas y en el cual  se da la inversión 
demográfica, desde el campo hacia los espacios urbanos. 
 
 
VIS IÓN  RETROSPECTIV A Y PROSPECTIV A DEL DESARROLL O REGIO NAL 
 

 
Ecorr egión Eje Cafetero. Fuente: http: / / www.sir ideec.org.co/  
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Sin ser un historiador y como el más lego de todos los que en la materia aventur amos, me propongo en las siguientes notas 
presentar para este encuentro internacional con la historia y la cultura, una visión sobre el pasado y futuro del proceso de 
desarrollo regional del denominado Eje Cafetero de la República de Colombia, gracias al honroso encargo que me hiciera la 
Academia de Historia del Departamento de Caldas, atendiendo solo mi calidad de obrero de la cultura, ya como Profesor de la 
Universidad Nacional de Colombia, ya como Miembro de la Sociedad de Mejoras Públicas de esta ciudad. 
 
Para el efecto y dado el carácter y la temáti ca de este Primer Foro Latinoamericano, conmemorati vo del Centenario de nuestr a 
Benemérita Asamblea Departamental, intentaré plantear la visión que me propongo en este ejercicio, tomando como hilo 
conductor la dimensión histórica, para contemplar en ella varios períodos del desarrollo regional, que a mi juic io parecerían ser 
de alguna uti lidad. 
. 
Explo r ando y ocupando el ter r i to r io 
 
Estas breñas de empinadas laderas en ti erras mediterráneas del centro occidente de Colombia, que ligan los volcanes nevados 
con los estr echos valles tropicales de los ríos Cauca y Magdalena, dos depresiones que marcan los plegamientos de los Andes 
más septentr ionales de América, fue explorada por el sector occidental cuando Sebasti án de Belalcázar y sus capitanes fundaron 
la ciudad de Anserma en 1539, sobre la cabecera de la cuenca del río Risaralda, un año después a Cartago donde hoy está Perei ra, 
y tr es después la población de Arma; y por el oriente, por quienes intentaron hasta 1553 al menos 5 veces la fundación de Victoria, 
en vecindades del río La Miel y de la entonces provincia de Mariquita. Y en cuanto al occidente de la región de la cual me ocuparé, 
a comienzos del siglo XVI  el espacio lo poblaba la nación indígena de los Ansermas, la que se esparcía entre las cimas de la 
Cordillera Occidental de Colombia y el río Cauca, entre los actuales departamentos de Anti oquia y del Valle del Cauca. 
 

Carabelas, en static.icar ito.cl 
 
Abatida y menguada la población indígena donde sobresalían los laboriosos Quimbayas por el poniente y los grupos Pijaos por 
el naciente, y saqueadas sus riquezas durante la Conquista, ya en la Colonia se concentr an las acti vidades antrópicas en dos 
frentes: uno para la explotación del enorme potencial minero en algunos ríos y montañas, introduciendo la esclavitud negra a 
las áreas de Marmato, Supía, Arma y Victoria, donde merece destacarse la fundación del Real de Minas de Quiebralomo en 1540 
converti do en centr o esclavista por haber sido uno de los más ricos del país por aquel entonces. Y otro, para el estudio de la biota 
de la Nueva Granada en Mariquita, gracias a la Expedición Botánica encomendada a Muti s como punto centr al de las propuestas 
ilustr adas de Carlos II I  para hacer de América un proyecto rentable para España, y con el cual la corona contribuyó a generar  
unas condiciones que, sumadas a hechos como la Batalla de Trafalgar y la incursión napoleónica en España, favorecieron la 
Independencia de las ti erras americanas. 
 
Aquí creo importante resaltar que la Nueva Granada abastecía el 40% del oro mundial, razón suficiente para haber declarado un 
nuevo virreinato con capital en Santafé y construido la defensa amurallada para Cartagena de Indias. Mientr as la minería en la 
provincia del Cauca, donde se generaba el 70% de la producción de oro, se soportaba en la esclavit ud, el modo de producción 
empleado en Antioquia era fundamentalmente diferente, por soportarse en el tr abajo del minero independiente, tal cual se puede 
inferir de los rasgos raciales dominantes en la población vecina a Barbacoas y a Santa Rosa de Osos. 
 
Ya en los albores de la República, siendo este un territorio despoblado en el que la economía urbana sucumbía frente a las 
acti vidades agropecuarias y mineras, por lo que el Estado no podía gobernar sus inconexas provincias, y donde el modelo polít ico 
administr ati vo de subordinación centr alista de la Colonia acentuaba la insularidad de Colonias y Capitanías, parten corrientes 
migratorias de la denominada Colonización Antioqueña que llegan a estos lares, como un fenómeno social tan importante para 
nuestr a historia como lo fueron la Revolución de los Comuneros y la Independencia. En los procesos de ocupación global de 
nuestr o territorio, dicha colonización fue complementada por otras migraciones de colonos provenientes del gran Tolima y del 
ya estado soberano del Cauca. 
 
En esta compleja Colonización, luego de la ocupación de ti erras baldías de Antioquia durante su primera etapa entre 1770 y 1874, 
sigue la que avanza por las ti erras selváticas del costado occidental de la Cordillera Central, ubicadas desde el norte de Caldas 
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Cafetero, dado que Matecaña siempre estará limitado a aviones de mediano alcance; y tr es, un puerto profundo en el Pacífico 
concebido en el marco del eje interoceánico Urabá-Cupica. El primero supone construir el nuevo Túnel Cumanday perforado en 
las granodioritas estables vecinas a Cerro Bravo para que, al arti cular esa vía férrea al Tren de Occidente, se pueda movili zar a 
menor costo un contenedor entr e Bogotá y Buenaventura, y se facilite la salida del carbón andino al Pacífico colombiano. El 
segundo, como medio aéreo fundamental para resolver la condición mediterránea del Eje Cafetero, llegando a bajo costo a Norte 
América, Europa y el Cono Sur; y tercero la construcción de un canal interoceánico en el Chocó biogeográfico como corredor 
logísti co en la interface de los dos océanos de la economía planetaria. Esto, siempre y cuando planifiquemos y gestionemos estos 
proyectos, no viéndolos como simples inversiones en infraestr uctura, sino como verdaderos catalizadores del desarrollo 
nacional, y parti cularmente como expresión de la gran conurbación que ya se advierte en el occidente colombiano entr e Cali y 
Medellín, con el Eje Cafetero como su elemento urbano integrador, arti culado también al Magdalena Centro con su hidrovía. 
. 
Reto s y enfoq ues par a la  agenda 
 
Es evidente que la sociedad de hoy reclama un Estado que debe implementar políti cas sectoriales, culturales y educativas en el 
nivel local, atender con urgencia los desafíos ambientales y de pobreza e inequidad, y de paso erradicar la corrupción y adecuar 
de forma coherente el ordenamiento territorial de conformidad con la oferta cultural y natural de las regiones, y en atención a 
su problemáti ca social y ambiental. 
 

Mapa de Manizales en 1970. Planoteca UN 
 
Pero sabemos que estos no son los ti empos de la sociedad industr ial, del Estado solidario que expande sus beneficios gracias a 
los postul ados Keynesianos, ni de unas fuerzas producti vas soportadas en procesos intensivos en mano de obra. Ahora son los 
ti empos de la sociedad del conocimiento en la cual la estructur a del empleo ha cambiado, así esta nueva sociedad sea más 
competi tiva y se encuentr e espacial y socialmente fragmentada. Pero en el caso de Colombia, cada vez más tr ansmutada por la 
tecnología y donde el conocimiento ya alcanza el mayor protagonismo entr e los factores de producción, ha quedado al servicio 
del mercado y por lo tanto de espaldas a las grandes necesidades de una Nación, donde la pobreza y la fragmentación social 
imponen otras prioridades. Luego, el nuevo empleo que ya no se basa en destrezas manuales y fuerza muscular, sino en el 
desarrollo de competencias intelectuales para arti cularlo a procesos intensivos en tecnología, deberá soportarse en la educación, 
implementando otro modelo educativo que desarrollo el talento humano, la creatividad y la inteligencia social y emocional, como 
factores requeridos para el emprendimiento y la innovación. 
 
Ahora, si partimos de la premisa de que el enfoque holísti co, prospecti vo y democráti co de la planeación y del ordenamiento del 
terr itorio, no es suficiente para lograr el desarrollo entendido como crecimiento sostenido con irr igación de los beneficios del 
progreso, es porque desconocemos que mientr as no se priorice la acción del Estado en la formación del capital social, frente al 
crecimiento económico, y mientr as no se equilibre la inversión en infraestr uctur a social con la inversión desti nada al impulso de 
las fuerzas producti vas, no se estará situando a las personas en el centr o del desarrollo. 
 
Y admiti endo que el desarrollo humano consiste en un proceso educativo, entonces para cerrar la brecha de producti vidad entr e 
los medios rurales y urbanos, lo que incluye la brecha existente entr e productores rurales y empresarios agroindustr iales, urge 
emprender un desarrollo educati vo y cultural que haga facti ble una reconversión del sector agropecuario, orientada hacia 
modelos de producción limpia, donde saberes, conocimientos, aprendizajes y experiencias se integren a un desarrollo social y 
cultural de una región que no resulta ser tan homogénea como se ha pensado, al definir la como cafetera: esto es, se propone re-
significar y reelaborar el conjunto de símbolos y valores del patr imonio que da soporte a la identi dad de un territorio biodiverso, 
mesti zo y multi cultural, dado que: en la Alta Cordillera de nuestr a ecorregión los símbolos de la identi dad se relacionan con el 
pasillo, el páramo, el bahareque de tabla, el sombrero aguadeño y la ruana de Marulanda; en el Magdalena Centr o, con la 
navegación por el Magdalena, la Expedición Botánica, el bunde y la guabina, el rancho de hamacas y la subienda de nicuros, 
bagres y bocachicos; en Marmato, Supía y Riosucio, con la cultura indígena de las comunidades Embera y Umbra, y con la 
minería del oro y el carbón, nutrida del significati vo aporte de las comunidades afrodescendientes, y con los currulaos en esta 
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REFLE X IO NES SOBRE EL M EDI O URBANO 
 

 
 

 
A- Lo s guetos ur banos o la  ciudad am able 

 

 
Imagen: Barriada manizaleña, en iammyownreporter.com 

 
Ya los pobres de la ciudad son una mezcla de los pobres urbanos con su parti cular noción del consumo y peculiares costumbres, 
y de los pobres rurales como los recién desplazados con otr a identi dad y sin hábitos metropolitanos e hijos de esa violencia que 
asola la ruralidad de la patria, donde la urgencia de enfrentar la concentr ación en la propiedad de la ti erra, obliga a mirarla como 
un bien que debe verse, no sólo como medio de producción, sino también en su función social más profunda: como soporte de 
una cultura. Esto, si queremos la paz y de paso facilitar las soluciones a la traumáti ca descomposición de la vida urbana, donde 
urge resolver la precariedad de una educación deficitaria en valores y que en promedio no alcanza el nivel profesionalizante.  
 
Si bien algunos menesterosos viven en las diferentes textur as cosechando los residuos de las acti vidades citadinas, también este 
medio presenta otros escenarios periurbanos degradados a modo de guetos, donde la vida deteriorada y condiciones de 
inequidad, sumadas a la desigualdad inherente de las clases sociales, alimentan los factores que generan acciones perturbadoras 
de la seguridad sobre las demás zonas del sistema urbano, lo que ha impulsado la proliferación de otros guetos consti tuidos por 
unidades residenciales cerradas para la clase pudiente que se aísla y protege, y donde las vías al perder su carácter público limitan 
su función social. 
 
Mientr as persista ese modelo urbano que concentra la infraestructura social y de servicios a favor de los sectores pudientes y no 
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1-5 La  dem ocr acia 
 
M ás Estado par a una nueva sociedad 
http:/ / www.bdigital.unal.edu.co/ 2180/   
 
Resumen: 
 
Dado el protagonismo del saber cómo factor de producción y el surgimiento de una nueva sociedad dual y fragmentada, urge 
fortalecer el rol del Estado para corregir los excesos de una economía absolutamente deshumanizada, en la cual la solidaridad ha 
quedado a merced del mercado y la estr uctura del empleo ha cambiado. 
 
 
M ÁS ESTADO PARA UNA NUEVA  SOCIE DAD 
 
 

 
Bienvenida la reforma a las tr ansferencias de la Nación donde el 10% de estos cuanti osos recursos desti nados a Ciencia, 
Tecnología e Innovación, apalancarán la tr iple arti culación entr e un sector producti vo agropecuario e industr ial que urge ser 
reconvertido, una academia que le apunte más al conocimiento como factor de producción, y un Estado que debe implementar 
políti cas sectoriales, culturales y educati vas en el nivel local, erradicar la corrupción y adecuar de forma coherente el 
ordenamiento territorial de conformidad con la oferta cultural y natural de las regiones y su problemáti ca social y ambiental . 
 
Para establecer un tipo de relación conveniente entr e los actores de una sociedad en la que nunca ha habido suficiente para los 
que no ti enen nada pero sobran recursos para sati sfacer las necesidades superficiales, resulta imprescindible, primero examinar 
la cuesti ón de los modelos de sociedad y luego ver el papel del conocimiento científico y su relación con la cultura popular, porque 
comparto la idea de que hemos pasado de una sociedad regulada por el Estado a otr a sociedad fragmentada y dual, donde se ha 
acentuado la inequidad afectando esa inmensa masa de desposeídos urbanos y rurales, y olvidado los saberes y valores culturales 
que pueden alimentar la frágil economía de miles de campesinos y artesanos sin medios de producción. 
 
Ya no son los ti empos de la sociedad industr ial en la que el Estado expandió sus benefi cios a legiones de obreros gracias a los 
postulados Keynesianos, y de unas fuerzas producti vas soportadas en procesos intensivos en mano de obra, sino los ti empos de 
esta sociedad transformada por la tecnología donde la economía se ha tercerizado, el conocimiento como factor de producción 
está más al servicio del mercado que de la Nación, la estr uctura del empleo basado en destr ezas manuales y fuerza muscular ha 
cambiado a la de un trabajo intensivo en competencias intelectuales orientadas al emprendimiento y la innovación, y donde las 
mejores opciones para la nueva industria colombiana están en la producción de bienes relacionados con la informáti ca, la 
biotecnología, los nuevos materiales y la industria química. 
 
Hoy el cambio tecnológico y el neoliberalismo han impactado las políti cas del pleno empleo y la seguridad social, por lo que de 
fallar la necesaria acción del Estado para el control del monopolio y la redistr ibución del ingreso, dada la precariedad de l as 
finanzas públicas las duras consecuencias no pueden ser peores para los más vulnerables de Colombia: el acceso a los servicios 
esenciales queda a merced de las fuerzas del mercado, se acentúan las consecuencias de la privatización de la salud y la educación, 
y la flexibilización laboral en un contexto de bajo nivel de escolaridad se traduce en desempleo, puesto que si en la media, la 
población del sector rural no ha concluido la primaria y la del urbano apenas ha cursado gran parte de la secundaria, nuestr o 
capital humano promedio no está preparado en el ciclo profesional. 
 
Sabemos que el país con sus reformas consti tucionales de los noventa, además de establecer garantías civiles e involucrar las 
dimensiones de la diversidad ambiental y cultural, decidió viabilizar la apertura económica y permiti r l a susti tución de la 
estr uctura productiva nacional. Si en lo primero se han dado desarrollos, al examinar la parte relacionada con el modelo 
económico y encontrar que mientras las exportaciones de materias primas han crecido pero nuestr as empresas han cerrado, 
podríamos sentenciar que se optó por la desacti vación del potencial humano y material en perjuicio de la Nación ya que la 
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Para el Eje Cafetero según el IDEAM (2015), los escenarios 2011-2100 muestr an que lloverá entr e un 10% y un 40% más en el 
centr o y occidente de Caldas, occidente de Risaralda y noroeste de Quindío, al ti empo que dichos cambios serán despreciables 
en el oriente caldense y cuencas medias del Otún y San Eugenio. Y en temperaturas, dichos pronósti cos muestran que los 
incrementos que en dicho lapso estarían entre 1°C y 3°C, serían mayores en el valle del Magdalena, medianos en el corredor del 
Cauca, cuencas medias de La Miel y Guarinó y valles de La Vieja y Risaralda, y menores en páramos y subpáramos de ambas 
cordilleras. 
 
Si quisiéramos miti gar los impactos de semejantes variaciones climáti cas, la clave estaría en los bosques, ya que de cara al clima 
ellos ti enen una doble función: reti enen humedad y descargan las nubes: de la primera función, el resultado es la existencia de 
las aguas subterráneas y mananti ales, y por lo tanto la regulación hídrica; y de la segunda además de la regulación climáti ca 
también las lluvias resultan moderadas y bien distr ibuidas. 
 
Pero la amenaza para el agua y la biodiversidad en la ecorregión cafetera, es la excesiva potrerización y falta de coberturas 
boscosas y conectividad biológica: según Alma Mater (2002) al ti empo que la superficie apta para potr eros que es del 4 % alcanzó 
el 49 %, el potencial forestal que es del 54 %, bajó al 19%, lo que expresa graves conflictos de uso del suelo que aún persisten y 
reclaman modelos agroforestales. 
 
Siendo así, pese a contar con los escenarios de cambio climáti co del IDEAM, para la toma de decisiones en los procesos de 
ordenamiento y planificación territorial, se requiere de algo más para una construcción de un paisaje resil iente en este territorio 
biodiverso, multi cultural y mesti zo deforestado, cuya problemáti ca no solo pasa por la adaptación al cambio climáti co, sino 
también por la crisis de la economía rural campesina de base artesanal. 
 
La clave estaría en el Paisaje Cultural Cafetero de Colombia PCC declarado patr imonio de la humanidad por la UNESCO en 2005, 
por representar una oportunidad para hacer de dicho instr umento un factor de desarrollo rural integral en 47 municipios en su 
área principal y 4 más de su área de influencia, ya que allí se comprenden 340 mil hectáreas de la zona rural en 858 veredas 
cafeteras donde habitan cerca de 500 mil personas, que se suman a las 3.500 hectáreas de cabeceras municipales de la 
ecorregión, con poblados emblemáti cos como Aguadas, Salamina, Neira, Marsella, Salento y Pijao. 
 
Pero dada la disrupción del modelo cafetero en la ecorregión, para lograr su desarrollo rural y adaptarlo al cambio climáti co, si 
es que nos decidimos por el rescate de la estr uctur a natural y simbólica con sus elementos tangibles e intangibles conexos a la 
cultura y al ecosistema cafetero: ¿por qué no declarar sujeto de derechos bioculturales el terr itorio del Paisaje Cultural Cafetero 
para ordenar su recuperación bajo los preceptos de la declaratoria de la UNESCO? 
 
Lo anterior permiti ría recuperar la vida de las comunidades rurales y la reconversión de su modelo agrario cafetero converti do 
en una agroindustr ia que ha destruido la biodiversidad, para abrir un claro de luz en este sector cuya crisis se explica por no 
haberle incorporado valor agregado al grano de oro, ya que con el PCC la suerte de los pequeños poblados cafetaleros dependerá 
de la salud del suelo y del agua, del sombrío para la biodiversidad, como también del transporte rural, del bahareque como 
arquitectura vernácula, y del bioturismo sumado a la venta de servicios y artesanías que expresen nuestro patrimonio cultural y 
natur al. * Ref.: La Patr ia. Manizales, 2019-09-9]  
 
 
 
1.7-. ¿Y las disr upc iones en  el m edio ur bano? 
 
Por  la cu lt u r a del agua y la biodiver sidad 
 
Resumen:  
El Río Urbano es una iniciati va ciudadana que busca generar un cambio cultural hacia nuestros ríos y sus entornos hoy 
degradados en los medios citadinos. Si a nivel mundial, según el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA), entr e 1990 y 2010, la contaminación aumentó en la mayoría de los ríos de África, Asia y América Latina, , 
comprometiendo además de la salud humana la producción de alimentos y las economías que depende del agua, como mínimo 
habrá que encontr ar la forma de incorporar otro modo de relacionamiento con nuestras fuentes hídricas. Similarmente, la ciudad 
que es deficitaria en áreas verdes, y que presiona la estructura ecológica, debe hacer de los ecoparques factores de desarrollo 
sostenible, convirti éndolos en huéspedes condicionantes de acciones y beneficios incorporándolos a nuestro paisaje urbano para 
hacerlo ecológicamente amigable y enriquecerlo de oportunidades culturales.  
 
 
POR LA  CULT URA DEL AGUA Y LA BIO DI VE RSI DAD 
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Imagen:  Manizales Izq:  Distr itos Sanitar ios, por  Jésica L. Ramír ez C 2015. Der :  Ecopar ques y ár eas pr otegidas. POT 1017: 

 
1- RÍOS URBANOS PARA MANIZALES. 

 
Si queremos un hábitat urbano más verde y más humano, en lugar de cloacas como lo son las quebradas Manizales-río Chinchiná 
y Olivares-Río Guacaica, donde además de amenazas hidrogeológicas vertemos las aguas servidas de la ciudad, portando 10 
toneladas de carga proveniente de las zonas industr iales y 20 toneladas más de procedencia residencial a sendos distritos 
sanitarios Norte y Sur, desarrollemos una cultura de ríos urbanos orientada a tener cuerpos de agua saludables y sostenibles, 
empoderándonos de los procesos de gesti ón hídrica y ambiental, desde la evaluación y recuperación, hasta el mantenimiento y 
conservación de nuestr as fuentes hídricas con sus cuencas y rondas. 
 
Si a nivel mundial, según el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente entr e 1990 y 2010, la contaminación 
aumentó en la mayoría de los ríos de África, Asia y América Lati na, y con ello el r iesgo de contraer enfermedades para cientos de 
millones de personas, comprometiendo además la producción de alimentos y las economías que depende del agua, como mínimo 
habrá que encontrar la forma de incorporar otro modo de relacionamiento con nuestr as fuentes hídricas, para converti rlas no 
sólo en factores de desarrollo sostenible, sino también en huéspedes condicionantes de acciones y beneficios, incorporándolas a 
nuestr o paisaje para hacerlo ecológicamente amigable y enriquecerlo de oportun idades culturales. 
 
En Colombia, donde apenas el 30% de los vertimientos generados en nuestr as ciudades ti ene algún ti po de tr atamiento, con las 
respecti vas consecuencias medioambientales, la problemáti ca del agua, antes que un asunto de canti dad es de calidad y cultural, 
dada la contaminación proveyendo patógenos y productos químicos, no solo asociados al sector agropecuario o minero, sino 
también desde los medios citadinos. En el top de los ríos urbanos más contaminados de Colombia, aparecen el Bogotá, 
Chicamocha, Medellín, Cauca, Suarez, Pasto, Chinchiná, Otún y Quindío; a esta problemáti ca de nuestro entorno, se suma la 
contaminación del aire y el suelo, afectando además de pobladores internos y vecinos rurales y urbanos aguas abajo, a la 
biodiversidad y a la fauna a su alrededor, hasta los mares. 
 
En nuestr o caso para la subregión Centr o-Sur de Caldas, donde gravit a la enorme huella verde del café afectando las cuencas 
medias del Chinchiná, donde las corrientes mayores son los ríos Chinchiná, Guacaica y Rio Claro, y la presión sobre los bosques 
de niebla en sus cuencas altas, incluidas las de los ríos Molinos por el sur y Río Blanco al norte, en el marco de los ríos urbanos, 
las problemáti cas mayores no sólo están en las quebradas Manizales y Olivares por los vertimientos, sino también, en las de 
Cameguadua de Chinchiná por similar razón degradando el embalse, en El Rosario por la cárcava del Tablazo y en El Perro por 
procesos de socavación que explican las avalanchas de 2008 y 2010 abati endo a Expoferias. 
 
Que sea esta la oportunidad para cuestionar el modelo de la PTAR de Manizales, un esfuerzo importante que considero mal 
resuelto: en lugar de priorizar el tratamiento secundario o biológico de 20 toneladas residenciales, y evit ar que los industr iales 
se colgaran del proyecto, poniendo en riesgo que la carga económica descanse en los usuarios, se optó por un tr atamiento 
únicamente primario o físico, y por lo tanto insuficiente, donde únicamente se van a tr atar la mitad de las aguas residenciales 
para responder también por las industriales, dejando por fuera el distr ito sanitario de Olivares. No señores, tr atemos aparte 
aguas industriales y residenciales, y avancemos en colectores para recoger aguas servidas residenciales, en lugar de poner en 
riesgo una socializalización de costos ambientales por la vía de los usuarios. 
 
Finalmente preguntamos entonces, ¿será que el desarrollo de la ciudad está en conflicto con los hábitats natur ales de los medios 
fluviales y, por lo tanto, los ríos y humedales no pueden funcionar bien en las ciudades y obstruyen su desarrollo? 
Definiti vamente no: un río entendido como una fuente de vida que, al interactuar con los medios citadinos, como objeto de 
derechos ambientales merece el desarrollo de nuevos planeamientos urbanísti cos, soportados en una perspecti va verde nutr ida 
de elementos de la propia naturaleza, los cuales permiten encontr ar soluciones integrales basadas en la resiliencia, estableciendo 
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Im agen:  Civismo en Google.  

 
 
El civismo de Colombia, ante el Covid 
En esta crisis humanitaria por la pandemia del Covid-19 con sus múltiples impactos, además de fortalecer la civili dad como 
valor supremo de la cultura urbana, y los valores éti cos como estr ucturantes fundamentales del comportamiento social, urge 
implementar acciones integrales para Colombia que parti endo de un pacto con la sociedad y la naturaleza -tal cual lo propone 
la FN de SMP-, sirvan de soporte para arti cular varias alternati vas ya planteadas en diferentes escenar ios del país, con el fin de 
formular un plan de acción a largo plazo, concertado y mediado por valores, en atención a las graves problemáti cas 
socioambientales y económicas, de carácter estructural, que se han puesto en evidencia. 
 
Experiencia y esperanza para la acción 

  
Im agen: Día de la Tier ra- Secr etar ía de Cultura de Medellín. 

 
Según el Profesor Jorge Hernán Cárdenas de la UN de Colombia: cincuenta años de guerra, sumados a la insti tucionalidad del 
país frente a la problemáti ca de los desastr es, construida como un instrumento de respuesta luego de la erupción del Ruiz 
(1985), del Terremoto del Eje Cafetero (1999) y de La Niña 2010/ 11, tr es momentos en los que se formularon planes de 
reconstrucción desde Resurgir, el FOREC y Colombia Humanitaria, Colombia puede garanti zar con sendos hechos que 
expresan nuestros aprendizajes, su capacidad para enfrentar con acierto una crisis como la del coronavirus que no ti ene 
antecedentes, razón por la cual desde el civismo acogemos con esperanza la propuesta de construir la solución a sus causas y 
consecuencias, recurriendo a un plan de reconstrucción como proyecto de país para ejecutarlo de forma concertada entr e el 
Gobierno, la Empresa, el Tercer Sector y la Academia.  
 
Todos ponemos 

 
Im agen:  Colombia en Pinter est. 
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Para financiar un Plan a doce años, como este que serviría de punto de partida, el académico Hernán Roberto Meneses de la 
UTP propone comprometer $176 billones, que se obtendrían así: el 23% desti nando cuatro años del servicio a la deuda externa 
del país; el 16% apropiando la quinta parte de las regalías de todo el período; el 27% con la décima parte del presupuesto de 
inversión de la nación; el 18 % de igual proporción obtenida de las rentas de grandes empresas estatales; otro 10% aportando 
cada año la décima parte de los presupuestos de las principales ciudades y el 6% restante de aportes que provendrían desde los 
departamentos por el mismo concepto y modo.   
 
Reconstruyendo a Colombia 

 
Im agen:  Fundación Saldar r iaga Concha. 

 
¿En qué inverti r los recursos? Primero, en el fortalecimiento del Estado para el rescate de lo público en asuntos vit ales como la 
salud y estr atégicos como la conecti vidad satelital y rural-, y para cerrar la brecha de producti vidad entre ciudad y campo; esto, 
como metas claves para humanizar la economía. Segundo, en atender demandas para el cumplimiento de los derechos 
bioculturales en territorios degradados de este país biodiverso y multi cultural, caso Magdalena y Atrato entr e otros- donde 
urgen acciones de adaptación al cambio climáti co como prioridad ambiental. Y tercero, en sati sfacer las urgencias que 
demandan la Paz, la derrota a la corrupción, y en parti cular la inequidad, como lo son garanti zar además de la ti erra para los 
campesinos, el bienestar con perspecti va de género, y algunos mínimos vit ales para los más vulnerables.  
 
Gracias. SMP Manizales; Mayo 21 de 2020.  
 
***  

 
 
 

Elem ento s par a la constr ucción  de una visión estr uctu r ada del desar r oll o de Caldas. (2014 
Rev. 2020 ) U.N de Colo m bia-SM P M an izales, SM P de M an izales. 
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Cap 2- El terri tori o 
 

Imagen. Mapa del depar tamento de Caldas 
. 
 
 
2-1 Per fi l del  ter r i to r io 
 
Elem ento s de agenda públi ca par a el  Plan de Desar r oll o de Cald as 2016 -20 19 
https:/ / godues.wordpress.com/ 2016/ 05/ 15/   
 
Resumen: 
 

 
 
 
ELE M ENTOS DE AGENDA PÚBLI CA PARA EL PLA N DE DESARROLL O DE CALDAS 20 16 -2019 
 

. 
Documento elaborado en el marco de las acti vidades de apoyo de la U.N. al PD 2016-2019 de Caldas. Manizales, Abril de 2016. 
. 

Documento elaborado en el marco de las acti vidades de apoyo de la U.N. al PD 2016-2019 de Caldas. 
Manizales, Abril de 2016, donde se entr ega un árbol de problemas elaborado a parti r del análisis de las 
problemáti cas, estrategias y opciones previas identi ficadas por diferentes actores sociales, en las mesas de 
tr abajo implementadas en cada una de las subregiones al elaborar el Plan de Desarrollo de Caldas. 
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Los elementos de agenda pública para el Plan de Desarrollo 2016/ 19 de Caldas, se encuentr an asociados a las discusiones 
realizadas en las mesas de las líneas estratégicas de los 27 municipios del departamento, siendo el producto de las discusiones y 
diálogos entre el Estado y la academia, tomando como base las propuestas y aportes entr egados por la Sociedad Civil, ajustados 
a la visión del terr itorio como un escenario pluricultural y biodiverso conformado por seis subregiones. 
 
Cada uno de los ítems señalados son aspectos que requieren una focalización de programas para atacar sus causas y miti gar sus 
consecuencias; de igual manera, si bien no se hace explícita cada una de las líneas estr atégicas del Plan de Desarrollo 
Departamental, la totalidad de estas situaciones se encuentr a inmersa en sus múlti ples elementos. 
 
La metodología a aplicar será la Matriz de Vester, en la que los que expertos han validado los factores seleccionados, así como el 
nivel de incidencia de cada uno de ellos, y para los cuales su interpretación debe ser una invit ación a la constr ucción de planes y 
programas focalizados a la entrega de respuestas concretas a 
las problemáti cas estructurales que surjan del análisis de las situaciones conflicti vas emblemáti cas, examinado el departamento 
de Caldas como un todo. 
 
A conti nuación se señala un conjunto de situaciones ideales para el terr itorio, de cara a las complejas problemáti cas que 
actualmente enfrenta de conformidad con lo identi ficado por los diferentes actores sociales en el proceso de constr ucción 
parti cipativo emprendido por la actual administración, aunque para focalizar los precarios recursos y enormes esfuerzos en 
pocos escenarios que generen impacto, se han priorizado nueve (9) elementos transversales a las siete líneas estr atégicas del  
Plan Departamental de Desarrollo, en la seis subregiones. 
 

 
PROBLE M ÁTICA 

 
 
SIT UACIÓ N ID EAL 

1- Hoy la capital que con su área metropolitana le 
apuesta a los guetos urbanos y no logra construir 
sinergias para resolver su aislamiento, ve cómo su 
economía empieza a palidecer por los efectos 
metropolitanos de la gran conurbación. 

 
1. Un nuevo modelo urbano que descentr alice la 
infraestr uctura social y producti va, y que haya 
conformado su área metropolitana y la Ciudad Región, 
para lograr sinergias económicas y políti cas de cara al 
desarrollo entendido como mejoramiento de las 
condiciones de vida y humanización de la ciudad. 

2- Modelo agroindustrial cafetero de dependencia 
tecnológica, soportado 
en monoculti vos y agroquímicos: Sin soporte cultural y 
ecológico para el PCC ni valor agregado, y sin Aerocafé, 
no habrá turismo. 

2. PCC apalancado en el bioturismo, vías y poblados 
lentos, en Aerocafé como aeropuerto de alcance 
tr ansoceánico y en la reconversión de un modelo 
agrocafetero de producción limpia, controlando la 
cadena productiva. 

3- Conflictos entr e uso y apti tud de suelos, 
deforestación intensa y extendida, cambio climáti co y 
crisis del agua, soportados en una concepción 
instr umentalizada de la naturaleza al definirla como un 
recurso objeto de explotación. 

3. Ordenamiento de las cuencas con perspectiva de 
corredores de conecti vidad biológica, de adaptación al 
cambio climáti co y de protección de cuencas 
abastecedoras, donde el agua, el suelo de culti vo y la 
biodiversidad son considerados un patrimonio. 

4- Un modelo educativo que no desarrolla el talento 
humano: al estar pensado para la sociedad industrial de 
ayer y no para la sociedad 

4. Un nuevo modelo educati vo con perspectiva rural y 
urbana, que le de igualdad prioridad a la cultura, al arte 
y a la formación 
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del conocimiento, solo prioriza ciencia, matemáti ca y 
lenguaje. 

del cuerpo humano, y que le ti enda rieles al empleo 
temprano en la ciudad y en el campo. 

5- Caldas no es tan homogénea: urge implementar 
procesos socio-ambientales soportados en la cultura, a 
parti r de la apropiación del terr itorio como una 
construcción social e histórica, y del civismo como valor 
supremo de la cultura urbana 

5. Se ha resuelto la fragmentación socio-espacial del 
terr itorio bajo el presupuesto de que la ecorregión es 
mesti za, pluricultural y biodiversa, gracias al 
fortalecimiento del teji do social, de la identi dad 
cultural y a los procesos de empoderamiento del 
terr itorio. 

6- Existe una profunda brecha de productividad entr e 
los medios urbanos y el campo, agravada por un 
amenaza adicional: los precarios ingresos rurales, 
podrán bajar del 25% al 50% con los Tratados de Libre 
Comercio (TLC) 

6. Políti cas de Ciencia, Tecnología imbricadas con la 
cultura para cerrar la brecha de productividad entr e los 
400.000 habitantes urbanos y los 270.000 rurales de 
Caldas, e incluso los 300.000 de sus cabeceras. 

7- Una reducción sistemáti ca en la parti cipación del PIB 
observada en lo corrido del siglo, consecuencia de los 
procesos de desindustr ialización y de la estructura del 
empleo, entre otros factores, lo que ha venido abriendo 
una brecha sostenida en el crecimiento de Caldas 
respecto al nivel nacional, a pesar de sus 
potencialidades culturales y naturales. 

 
7. Transporte intermodal apalancando la plataforma 
logísti ca y el desarrollo de industr ias químicas en el 
Magdalena Centro y el Corredor del Cauca, y un nuevo 
polígono industrial con una zona franca para Manizales 
apalancada en la producción de bienes y servicios afines 
a la sociedad del conocimiento:  las mejores opciones 
estarían en la economía naranja, las Tić s y la 
biotecnología. 

8- El marginamiento de zonas rurales por la precaria 
conecti vidad entre comunidades y entr e subregiones, y 
el aislamiento de Caldas como consecuencia de su 
condición mediterránea, agravada por barreras 
orográficas como la Cordillera Central, pese a contar 
con el Puerto de la Dorada y de las ventajas 
geoestr atégicas y posibilidades para la intermodalidad 
del Ferrocarril Cafetero. 

 
8. Desarrollo de la conecti vidad entr e municipios y 
subregiones, incluyendo los de los departamentos 
vecinos, haciendo del tr ansporte rural un catalizador de 
la reducción de la pobreza, e Inserción de Caldas en los 
nuevos corredores logísti cos del país promoviendo el 
sistema ferroviario y las hidrovía del Magdalena como 
fundamento de un sistema intermodal de transporte de 
carga para la región Andina. 

9- El Para-Estado y la problemáti ca rural asociada a la 
inequidad como determinantes del clientelismo, la 
corrupción y el conflicto armado en Colombia, además 
de otras formas de violencia que exigen resolver la 
ausencia del Estado y fortalecer la sociedad civil para 
construir la Paz. 

9. Una apuesta por la Paz soportada en el 
fortalecimiento del Estado mediante el monopolio de la 
fuerza militar y del control fiscal por parte suya, y en 
una reforma rural profunda y de la insti tucionalidad, 
como estr ategias para combati r la inequidad y la 
corrupción. 

 

Una vez identi ficadas, analizadas y expuestas cada una de las situaciones que debe perseguir el departamento prontamente, se 
examinó la situación actual del terr itorio en cada una de ellas para realizar la Matriz de Vester, la cual se muestra a conti nuación. 
. 
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Para lo anterior es importante resaltar que se hace necesario buscar a tr avés de alianzas políti cas y de procesos de gobernanza el 
apalancamiento de los macroproyectos que harán del Eje Cafetero y con el Caldas, la región estr atégica para un sistema 
intermodal de tr ansporte (8), con plataformas logísti cas instaladas en el Magdalena Centr o de cara a la hidrovía y en el corredor 
del río Cauca extendiendo el sistema ferroviario hasta Urabá, sobre todo si se logra la arti culación intermodal de la cuencas del 
Cauca y del Magdalena a través del Ferrocarril Cafetero como integrador del sistema de carga para la Región Andina, como 
enlace entr e el Altiplano y los dos mares de Colombia. 
 
La principal estrategia que debería implementar el departamento para dar solución a sus problemáti cas más relevantes, se debe 
relacionar en primer lugar con las Políti cas de Ciencias y Tecnología (6) que incorporen la Cultura, soportadas en un Modelo 
educati vo (4) pensado para la sociedad del conocimiento y no para la sociedad industr ial de ayer, dos asuntos para los cuales la 
arti culación del Estado con los sectores de la producción (9), resulta fundamental. 
 
De cara a estos tr es elementos se requiere fortalecer la presencia de la Universidad en la provincia y de las Tic como herramienta 
de soporte (6), lo que puede tener mayor impacto no solo en la productividad sino también en la solución de los conflictos 
socioambientales cuando previamente se haya elevado el nivel de escolaridad e implementando un modelo educativo que 
contemple, no sólo las ciencias, las matemáti cas y el lenguaje, sino también las ciencias sociales, el arte, la cultura y el desarrollo 
del cuerpo humano (4). Llevar la ciencia y la tecnología, es habilitar el conocimiento como factor de producción, tal cual lo 
propone el Plan de Desarrollo 2016-2019. 
 
Ahora la cultura será necesaria, no solamente para abrazar los conocimientos ancestr ales, fortalecer los vínculos subregionales 
y la cultura popular (5), sino también para abrirle espacio a los productores rurales y artesanales bajo el entendido para que ellos 
no aplica la metodología de clúster, válida para la industria y la agroindustria, sino la del desarrollo de productos rurales y 
artesanales con denominación de origen, y de servicios ambientales soportados en la organización de pequeños productores 
controlando la cadena producti va, empleando modelos de producción limpia certi ficados y accediendo a mercados preferenciales 
(2). 
 
Como proyectos complementarios, habrá que desarrollar el transporte rural como factor de conecti vidad, tr abajar la identidad 
cultural y desarrollar opciones para el acceso a las Tic no solo desde la provincia sino también desde el campo, además de 
fortalecer la presencia del Estado y de los gremios de la producción para obtener como resultado final cuencas reforestadas (3), 
donde se resuelvan los conflictos entr e uso y apti tud del 
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No obstante, la lección que queda de estos daños que afectan las líneas vitales y otros ocurridos sobre la vía al M agdalena y la 
carretera al norte por Neira, exige nuevas consideraciones ambientales para romper paradigmas. 
 
Uno de ellos con la propuesta de Corpocaldas de meses atr ás, úti l para enfrentar el grave deterioro de la vía Maltería-La 
Esperanza, y que consiste en implementar una figura ambiental que vea más allá de las cunetas, muros, transversales y 
pavimentos de la carretera, entendiendo que una vía como cualquier línea vit al comprende todo el corredor ecológico del sistema, 
y las relaciones socioambientales y económicas que se dan en ella, y donde la extensión del área de influencia del modelado 
comprende, además del medio transformado, el medio natural que le sirve de soporte y que lo conforman las microcuencas 
interferidas. 
 
Y a pesar de que el Cambio Climáti co es realmente la amenaza, y la Niña solamente el fenómeno natural que exacerba el clima, 
estos desastr es son antrópicos: existen normas para aplicar los instrumentos de planificación existentes, pero en los suelos no 
están bien aplicadas o se violan, lo que finalmente conduce a permiti r, a tr avés del Plan de Ordenamiento Territorial, el uso 
conflicti vo del suelo en lugares sin apti tud para el desti no que ti enen, lo que potencia las amenazas, cuando no el mayor r iesgo 
para las personas y las líneas vit ales. De ahí que se construya sobre deslizamientos y ocupen humedales y vaguadas a lo largo y 
ancho de nuestra geografía. 
 
Igualmente, tampoco se ha valorado con suficiente resolución el alcance espacial y temporal, y probabilidad de ocurrencia de las 
amenazas, en muchos casos; de ahí que se deban sumar esfuerzos para proveer a Corpocaldas y a las dependencias responsables 
de la gesti ón del r iesgo, de una cartografía con mapas temáticos donde se incluya la espacialización del conjunto de variables 
que esto demanda, sino también para los mapas ambientales que requiere el ordenamiento de las cuencas y otros necesarios 
para el ordenamiento ambiental del terr itorio a lo largo y ancho del departamento, dado que se inicia un nuevo ciclo del 
ordenamiento territorial en Colombia. 
 
Otro asunto, es que prevalece la creencia de que la ingeniería es garantía absoluta por no decir invencible, cuando por regla 
general sus diseños están del lado de la falla: una obra constr uida para una vida úti l de 25 años, sometida a eventos con un 
período de retorno de 25 años, ti ene un riesgo del 64%, similar al que presentan obras cuya vida úti l es de 100 años, frente a 
eventos con 100 años de período de retorno. Ahora, las obras con una vida úti l de 25 años que deban enfrentar amenazas cuyo 
período de retorno sea de 100 años, ti enen un riesgo de falla del 98%, casi cercano a la certeza de falla. Véase tabla anteri or: 
Riesgo vs. Período de retorno de una amenaza y Viva úti l de una obra. 
 
* [Ref:  La Patr ia, Manizales, 12/ 12/ 2011] Imagen:  Tabla Valor  del Riesgo según el Per íodo de r etor no de una amenaza. Fuente: 
www.bdigital.unal.edu.co/ 6497 
. 
 
 
2-6 El  subsuelo  
 
Geolo gía económ ica del Eje Cafeter o . http:/ / godues.wordpress.com/ 2010/ 12/ 28/  
 
Resumen: 
 
Según el inventario minero de Ingeominas (1972), la región cuenta con 220 explotaciones y depósitos metalíferos y no 
metalíferos: 124 en Caldas, 60 en el Quindío y 36 en Risaralda. La minería es una acti vidad que se remonta a la época 
precolombina, fue importante como motor en la colonización anti oqueña, y aún hoy, aunque con excepciones, se desarrolla con 
característi cas artesanales. Veamos las principales ocurrencias en la región. 
 
 
GEOLOGIA  ECONOM IC A DEL EJE CAFETERO 
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del campo de Nereidas, en territorio de Villa María. 
 
Tomado de: Cap. 05. LOS MINERALES. MANUAL DE GEOLOGIA PARA INGENIEROS. Gonzalo Duque 
Escobar. U.N.de Col. Manizales, 2003. En: http: / / www.galeon.com/ manualgeo/  Imagen: Esmeralda. Muzo Colombia. 
Esmeral.com. 
 
 
 
2-7 For ta lezas del  ter r i to r io 
 
Eje Cafeter o: fo r ta le za m iner o-industr ial y po sibi li dades agr opecuar ias 
http:/ / www.bdigital.unal.edu.co/ 6656/   
 
Resumen: 
 
Potencialidades agropecuarias y del valioso inventario minero para Caldas, que le dan soporte a los elementos fundamentales 
del Plan Industr ial Minero y a nuevas opciones de clústeres regionales agropecuarios, en momentos en los que se perfila un 
crecimiento de la oferta energéti ca local en el oriente caldense y la implementación de modos de tr ansporte más eficientes como 
la navegación por el río Magdalena. 
 
 
EJE CAFETERO: FORTA LE ZA M I NERO-I NDUSTRIA L Y POSIB ILI DADES AGROPECUARIA S 
 
Un ejercicio interesante para señalar las posibilidades del Eje Cafetero e inferir acciones y estr ategias para proyectar la industr ia 
de base minera y agropecuaria, es parti r del escenario de sus potencialidades y limitaciones, para prospectar las acti vidades 
producti vas orientadas a la tr ansformación de nuestr as materias primas, y crear condiciones para industr ias que puedan elevar 
el PIB regional, antes que conceder en bruto a terceros la r iqueza de la región. 
 

 
En primer lugar, nuestra geología económica muestr a un variado recurso minero, donde aparecen cerca de 220 explotaciones y 
depósitos metalíferos y no metalíferos (Ingeominas 1972), distr ibuidos así: 124 en Caldas, 60 en el Quindío y 36 en Risaralda. 
De esta r iqueza aunque el mejor prospecto a la vista lo consti tuye el oro no  sólo de Marmato, Quinchía y Riosucio, sino también 
el de las terrazas del Cauca, del piedemonte del oriente caldense y de la región del Tatamá, merece subrayarse el gran potencial 
de manganeso en Apia y Viterbo relacionado con la fosa tectónica del Cauca; los carbones de Quinchía y Riosucio; los yacimientos 
de caliza y mármol de Victoria y La Dorada; los yacimientos de arcilla en Génova, Calarcá, Quimbaya y Pijao; y los recursos 
hidroenergéti cos del oriente cuyo potencial equivale a tres o cuatro veces la generación de la Miel. 
 
Habiendo más que mostrar, lo crucial de este inventario es que por encargo del PNUD la mente clara del Profesor Gabriel Poveda 
Ramos ya había señalado en el Plan Minero-Industrial para Caldas 2006-2016, once perfiles de proyectos cuya facti bilidad 
dependía sólo de: un medio de tr ansporte como el ferrocarril a los mares, para reducir fletes respecto a la tractomula -asunto 
viable en La Dorada cuando se navegue el río- y de una amplia oferta energéti ca local para adquirir electr icidad a largo plazo, 
tr es o cuatro veces más barata. 
 
Los prospectos del notable investi gador que se asocian a productos básicos y materias primas estr atégicas, están orientados al 
aprovechamiento de residuos de oro para obtener zinc metálico, a la producción de ácido sulfúrico y fosfatos de calcio ferti lizante, 
al aprovechamiento del manganeso del occidente para bióxido de manganeso electrolíti co y de algunos yacimientos de sal para 
obtener cloro gaseoso y soda cáusti ca, a la gasificación de los carbones del occidente caldense, a la transformación de las calizas 
en carburo y al aprovechamiento de las arcillas ya señaladas. 
 
Y en segundo lugar el agro, importante porque en el terr itorio parti cipamos de cuatro de los siete suelos más producti vos del 
país: la región San Félix-Roncesvalles en lo alto de la cordillera Centr al, la zona cafetera 
sobre la ruta de la colonización entr e Neira y Caicedonia, un fragmento del valle del río Cauca que comprende los ríos La Vieja y 
Risaralda, y otro fragmento del férti l valle del río Magdalena. 
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Pese a las limitaciones de los suelos más accidentados de los flancos cordilleranos y de otros suelos pobres con vocación forestal 
dado su deslavado de bases consecuencia de las intensas lluvias en zonas como las cuencas medias del oriente caldense y del Alto 
del Nudo, podemos implementar, primero modelos silvopastoriles y agroforestales, combinados con una oferta de bienes 
culturales y servicios ambientales variados y cualificados como estr ategia para cerrar la profunda brecha de producti vidad del 
medio rural; y segundo, crear las condiciones asociativas para unos clústeres regionales agroindustr iales y pecuarios, en sectores 
clave como la palma africana, las heliconias, las frutas tropicales y la ganadería. 
 
En resumen, para los asuntos mineros es hora de emprender una tarea compleja que exige del conocimiento: primero, para 
emprender la evaluación y caracterización de nuestros yacimientos atendiendo a un orden de prioridades; segundo, para la 
formulación de unos términos de referencia para atr aer la inversión extranjera, donde se contemplen principios y criterios 
rectores para prevenir enclaves de economía extracti va que desestr ucturen territorios; y tercero, para el desarrollo del potencial 
energéti co del oriente y de medios de transporte en ambas cuencas, para reducir los costos energéti cos y los del tr ansporte como 
se ha señalado. 
 
Y en cuanto al sector agropecuario, indudablemente habrá encontr ar sinergias entr e la economía verde y la del conocimiento 
para parti r de unas políti cas basadas en ciencia y tecnología, además de implementar una 
red vial terciaria como catalizadora de la pobreza rural y de hacer del Paisaje Cultural Cafetero una estr ategia para el bioturismo. 
Con lo primero resulta viable elevar la productividad del campo, primero soportados en la cultura para apoyar lo rural y artesanal 
sin confundir lo con lo industrial, y segundo iniciando el desarrollo de diferentes clúster regionales y agroindustr iales innovando 
en los eslabones de cadenas productivas intensivas en tecnologías duras, blandas e intermedias, que aprovechen el potencial de 
nuestr os suelos. 
 
* [Ref. La Patria. Manizales, 2012-05-28] Imágenes en: flickr.com 
 
. 
 
2-8  El  ecosistem a 
 
El ocaso del bosque andino y la selva tr opi cal  
http:/ /www.bdigital.unal.edu.co/12218/  
 
Resumen: 
 
La deforestación y el comercio ilegal de la madera como causas primeras del gradual ecocidio cometido sobre nuestros bosques 
andinos y selvas tropicales, un patr imonio fundamental para el agua y la biodiversidad, obligan a desarrollar políti cas públicas 
que enfrenten esta problemáti ca como una estr ategia de adaptación al cambio climáti co. 
 
 
EL OCASO DEL BOSQUE ANDIN O Y LA SELVA  TR OPICAL 
 

 
Dos problemas estr ucturales íntimamente ligados, la deforestación y el comercio ilegal de la madera, han sido las causas 
primeras del gradual ecocidio cometido sobre un patrimonio fundamental para el agua y la biodiversidad, como lo son nuestr os 
bosques andinos y selvas tropicales. 
 
Si en Colombia la tasa anual de deforestación en 2013 llegó a valores superiores a 300 mil hectáreas, también en la Ecorregión 
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Cafetera, un territorio biodiverso que alberga al 7% de las especies de plantas y animales del país donde el paisaje estuvo 
dominado por bosques, ahora solo se conserva menos del 20% de dicha cobertura. 
 
Para el Ideam, mientras la cifra entr e 1990 y 2010 llegó a 310 mil hectáreas-año, y en en el Chocó se pierde la batalla contra la 
deforestación: la Región Andina fue la zona más afectada, seguida de la Amazonía. En cuanto a los principales procesos de 
destrucción de bosques y selvas de Colombia durante los últimos 60 años, Julio Carrizosa Umaña señala la colonización con 
propósitos de ganadería extensiva cuando se ofrecieron como alternati va a la reforma agraria, luego el uso de estos como 
protección de grupos armados y más tarde la presión sobre estos ecosistemas como soporte de culti vos ilícitos. 
 
Indudablemente, faltarían la expansión urbana, la palma africana y la acti vidad minera. La tala ilegal en Colombia cuya cuant ía 
alcanzó al 42 por ciento de la producción maderera según el Banco Mundial (2006), canti dad equivalente a 1.5 millones de metros 
cúbicos de madera que se explota, tr ansporta y comercializa de forma ilegal, evidencia una problemáti ca que amenaza la 
sostenibilidad de los bosques nati vos, y la subsistencia de especies maderables apreciadas en el mercado, como el abarco, el 
guayacán y el cedro, para lo cual las Corporaciones Autónomas aplican nuevos modelos y ajustan los existentes, para hacerlos 
más efecti vos. 
 
El Eje Cafetero, donde los paisajes están dominados por potreros, cafetales, plantaciones forestales, plataneras y cañaduzales, 
también la infraestructura y uso de agroquímicos, le pasa factur a a los ecosistemas boscosos. Aún más, de un potencial del suelo 
que es del 4% para potreros, dicha cobertura en 2002 llegó al 49%; de un potencial del suelo para usos forestales del 54%, en 2002 
los bosques del terr itorio solo llegaban al 19%; y de unos usos agrícolas y agroforestales cuyo potencial es del 21% y 20% en su 
orden, la cobertura agrícola en 2002 subía al 30%. 
 
Y respecto a los bosques natur ales de guadua, una especie profundamente ligada a nuestr a cultur a que se expresa en el bahareque, 
cuyo óptimo desarrollo se da entr e 1000 y 1600 msnm, afortunadamente las CAR de esta ecorregión han logrado miti gar la 
tendencia a su pérdida mediante la implementación de la Norma Unificada para su manejo, aprovechamiento sostenible y 
establecimiento de rodales y la combinación de dos estr ategias: el  proceso de Certi cación Forestal Voluntaria, cuyo objeto es la 
apropiación del guadual por parte del propietario para lograr la arti culación de los planes de manejo y de cosecha, y la zonificación 
de las áreas potenciales y el inventario de áreas cubiertas con guadua. 
 
A pesar de los esfuerzos que históricamente se han hecho desde el Estado colombiano para combatir el delito de la ilegalidad 
forestal y la preocupante pérdida de los bosques natur ales, dos flagelos que podrían acabar con los recursos forestales del país 
en cien años, se requiere avanzar en el desarrollo de una cultura forestal, del suelo y del agua que abarque a todos los miembros 
de la cadena forestal, e incluso a los consumidores finales. 
 
Para el efecto se requiere fortalecer los aspectos técnicos, normativos, operativos y financieros en los instr umentos y estrategias 
de las autoridades ambientales responsables del control y vigilancia forestal y del cuidado de los recursos naturales; y desarrollar 
campañas orientadas al conocimiento de la normati vidad sobre legalidad forestal y a la sensibilización sobre la importancia del 
bosque; y segundo, desarrollar políti cas públicas que enfrenten esta problemáti ca como una estrategia de adaptación al cambio 
climáti co, con directr ices que contemplen el ordenamiento de cuencas, establecimiento de corredores de conecti vidad biológica 
e implementación de modelos agroforestales y silvopastoriles, para resolver los conflictos entr e uso y apti tud del suelo, lo que 
obligaría a replantear el modelo agroindustr ial cafetero desde la perspecti va ecológica. 
 
* [Ref.: La Patr ia, Manizales, 2014-03-31] Imagen: Cambios en las coberturas por el uso del suelo en la Ecorregión Cafetera. SIR-
Alma Máter. 
 
. 
 
- 2-9 Lo s desastr es 
 
M an izales: po lí ti ca públi ca am bien tal y gesti ón  del r iesgo 
http:/ /www.bdigital.unal.edu.co/6523/  
 
Resumen: 
 
Esta nota, pretende contribuir a las reflexiones de la sociedad civil,  interesada en una respuesta estr uctural a  los conflictos que 
ha vivido la ciudad de Manizales en el ocaso de la ola invernal de las dos Niñas de los últimos años. Entr e los asuntos públicos 
uno de los principales problemas de la ciudad, se relaciona la problemáti ca del r iesgo asociado a los fenómenos naturales propios 
del trópico andino. 
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M ANIZ ALE S: POLÍT IC A PÚBLI CA AM BIE NTA L Y GESTI ÓN DEL RIE SGO 

 
Tras una historia urbana signada por desastr es como la erupción del Ruiz en 1985, los terremotos profundos de 1961/ 62, 1979 y 
1995 o el sismo superficial de 1999 de importancia para el Eje Cafetero, y ahora las Niñas 2007/8 y 2010/ 11 con su enorme 
impacto para nuestr a conecti vidad vial y frágiles laderas y para el suministro del agua de esta ciudad del trópico andino, si  en 
algo pareciera existi r consenso entr e los manizaleños es que, entr e los asuntos públicos después de la corrupción, nuestr o 
principal problema se relaciona con la ausencia de una políti ca pública ambiental que abrigue, entre otros aspectos 
socioambientales, la problemáti ca del r iesgo asociado a los fenómenos naturales, y que empiece por reconocerle al agua y la 
ti erra el carácter de patr imonio por ser fundamento de la vida, y no de un recurso objeto del mercado. 
 
Pero hacer viable y eficaz la formulación, implementación, seguimiento y evaluación de una políti ca pública coherente, obliga a 
apostarle a objetivos estratégicos viables desde la perspectiva social, económica y ambiental para alcanzar su sostenibilidad, a 
materializar decisiones democráti cas sobre derechos civiles en el plan de desarrollo, a expresar unos usos no conflicti vos del 
suelo espacializados al detalle en el plan de ordenamiento territorial, y finalmente a implementar una pedagógica en torno a ese 
proceso para ayudar a su comprensión y apropiación social, como cualificación de un desarrollo ambiental soportado en el 
empoderamiento del terr itorio. 
 
Si nuestr a problemáti ca contempla la amenaza del cambio climáti co con sus consecuencias hidrogeológicas en cuencas 
deforestadas y frágiles montañas, de las fuentes sísmicas y en especial Romeral por la incidencia de terremotos de intensidad 
severa como detonantes de incendios y sacudidas que pueden hacer de edificaciones vulnerables desechos de concreto a la 
espera, y de los eventos volcánicos del Ruiz y en especial de Cerro Bravo ahora en calma, también dicha políti ca deberá encarar 
otros aspectos relevantes, como: 1- deterioros ambientales urbanos donde el espacio público brilla por su compleja problemáti ca; 
2- degradación de ecosistemas y áreas de interés ambiental por efectos de una expansión urbana; 3- contaminación hídrica y de 
suelos por altos niveles de concentración de vertimientos industr iales y agroindustr iales; y 4- gueti ficación de la ciudad 
consecuencia de un modelo urbano inequitativo concebido más para el transporte motorizado que para las personas. 
 
Nuestr as políti cas públicas ambientales, deberán incorporar varios objeti vos clave para la gesti ón integral del r iesgo, como son 
el desarrollo de las capacidades relacionadas con: a) la previsión a corto plazo que atañe a la instr umentación de los fenómenos 
geodinámicos, alertas tempranas y modelación de los eventos probables, y la previsión general de los desastr es donde resultan 
vit ales los mapas de amenaza para resolver la ocupación conflicti va del suelo e implementar modelos de exposición al r iesgo; b) 
con la atenuación de los efectos adversos de los eventos mediante medidas de prevención tanto con mejoras físicas o estr ucturales 
como de gesti ón eficiente de los sistemas estr atégicos y líneas vit ales, y medidas de preparación asociadas a la planificación de 
acciones rápidas y eficaces para restaurar los servicios y contr olar o miti gar los daños al sistema construido y los efectos al 
ambiente; y c) con los diferentes niveles de las emergencias, donde el plan general  debe diseñarse en función del r iesgo de cúmulo 
y los planes operati vos en función del r iesgo específico, coordinados con el anterior. 
 
En el tema de sismos y volcanes, para subrayar el desafío y natur aleza de la tarea que se demanda, me permito estas ideas 
sumarias: aunque la amenaza del Ruiz no resulte significati va para la ciudad frente a una erupción pliniana comparable a los 
eventos históricos de 1595 y 1845, y a pesar de conocer los daños ocasionados en Manizales por los sismos profundos ya 
señalados, habrá que empezar a tomar acciones de largo plazo y extr emada urgencia frente a la amenaza volcánica de Cerro 
Bravo y paralelamente mejorar las condiciones de sismo-resistencia y seguridad ignífuga dado lo ocurrido en Popayán y Armenia 
y el advenimiento del gas, para sortear tarde que temprano un sismo superficial del entorno vecino de la falla Romeral. 
 
Y para finalizar, el tema de las laderas en el que habrá que avanzar buscando la adaptación al cambio climáti co y en la 
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En dicho escenario, si Pereira y Manizales emprenden acciones para actuar como clúster urbano generando sinergias económicas 
y coordinando acciones metropolitanas con Cali y Medellín, se desarrollará el Corredor Bimodal Cafetero cruzando la Cordiller a 
Central por el nuevo Túnel Cumanday, consti tuid o por el Ferrocarril Cafetero y la Transversal de Caldas, al conformarse un gran 
eje logísti co entr e el Magdalena Centro y el Corredor del Cauca, resultado de integrar el sistema férreo de la Región Andina de 
Colombia para lograr la conexión del Alti plano con la cuenca del Pacífico y el Eje Cafetero, y con el Puerto Multimodal de La 
Dorada. 
 
Finalmente, entr e los modos fundamentales para esta conurbación mediterránea, estaría el Aeropuerto del Café, proyecto 
fundamental para el Paisaje Cultural Cafetero cuyos estudios han sido consolidados bajo la notable gerencia del Ingeniero Luis 
Fernando Mejía Gómez. Esta obra que ayer se proyectó sobre enormes terraplenes que incorporaban la incertidumbre propia de 
cualquier obra subterránea, para buscar economías dados los precarios recursos de la región, ahora se ha proyectado sobre un 
viaducto de concreto y con una pista 8 m más baja que modifica su dirección, para reducir sustancialmente la magnitud de los 
llenos e incerti dumbre natural del proyecto, llevándola a un costo superior, pero necesario para blindar el proyecto de 
conformidad con las directr ices del gobierno. 
 
[Ref. La Patr ia, Manizales 2014-09-15]. Imagen: Composición con mapas (adaptados) de la Variante La Tesalia y de la 
conurbación Manizales Pereira. Fuentes, La República (ANI) y Google Earth. 
 
 
 
2.12 La conecti vidad subr egi onal  Anotaciones a la s vías de Cald as 
http:/ / www.bdigital.unal.edu.co/ 51487/   
 
Resumen 
 
Vías estr atégicas para mejorar las condiciones de accesibilidad y conecti vidad de las subregiones de Caldas, identi ficadas por 
diferentes actores sociales del departamento, donde además del escarpado relieve y singular  distr ibución demográfica, la 
principal barrera orográfica del terr itorio es la Cordillera Centr al, y en menor  grado el río Cauca y los principales afluentes del 
Magdalena - See more at: 
 
 
ANOTA CIO NES A LAS VÍ AS DE CALDAS 
 

 
 
En el interesante proceso de formulación parti cipati va del Plan de Desarrollo 2016-2019 de la administración de Guido 
Echeverri, al examinar las demandas de conectividad interna y externa de las subregiones del departamento con los alcaldes, y 
sumar otras propuestas de otros actores sociales obtenidas de tr abajos similares, además de percibir la importancia que se le da 
a dicha problemáti ca, se reclaman aparte de macroproyectos como el Aeropuerto del Café y los que permiti rían insertar a Caldas 
en el Sistema de Transporte Intermodal de carga para el País, como el Ferrocarril de Occidente, la Hid rovía del Magdalena y el 
Ferrocarril Cafetero, otros proyectos estratégicos para la paz relacionados con la oferta vial departamental, así: 
 
La Transversal de Caldas para arti cular el oriente y norte de Caldas, carreteable a mejorar de aproximadamente 116 kilómetr os 
promovido por la SMP de Manizales que parti ría de Perico, pasaría por Victoria, Marquetalia, Manzanares, Marulanda, Salamina 
y La Merced, y saldría a la Felisa. A esta vía se sumaría la conexión por Cementos Caldas para integrar la férti l y marginada región 
Marulanda-San Félix pavimentando con asfalto natural (mapia) la parte destapada de la carretera de 96 kilómetros entr e 
Marulanda y Manizales, como alternati va a la vía de 129 kilómetros por Salamina. 
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Cap 3- La gente 
 

Imag 3. Manizales:  la aldea de bahareque, por  Luis Guiller mo Vallejo 
. 
 
 
3-1 El  caldense 
 
El car ácter  am able, pu jan te  y labor ioso del cafeter o 
http:/ /www.bdigital.unal.edu.co/6731/  
 
Resumen: 
 
Al surgir en el siglo XX una caficultura de pequeña superficie y alto efecto redistr ibuti vo del ingreso, se acentúa y moldea el 
carácter definiti vo del cafetero colombiano al crearse una sociedad igualitaria, donde gravit an dos modos sociales diferentes de 
explotación minera de la Colonia, y convergen el carácter emprendedor del  anti oqueño mostr ado por Carlos E. Pinzón, y la mente 
abierta del caucano de clase media de quien Francisco José de Caldas es digno representante. 
 
 
EL CARÁCTER AM ABLE , PUJANTE Y LABORIO SO DEL CAFETERO 
 
 

En términos generales caldenses, r isaraldenses y quindianos, compendian el carácter de la sociedad cafetera de Colombia, 
cultura que va más allá de una fusión con variados mati ces de comunidades que han parti cipado en la definición del verde y 
quebrado territorio: primero como la colonización anti oqueña que vino por el norte para mezclarse en el oriente con 
asentamientos del Tolima Grande y Cundinamarca e incluso del alti plano en la alta cordillera; y segundo con el principal frente 
de esa colonización que bajó por Manizales para hacer lo propio con poblaciones del Estado Soberano del Cauca, y que fundaron 
pueblos paisas por el poniente, centro y medio día del Gran Caldas. 
 
Pero las capitales cafeteras, máxima expresión urbana de la proeza colonizadora paisa, pueden ser el referente inequívoco par a 
la tesis de que en el centr o occidente colombiano poseemos una cultura donde inciden, además de determinantes de la 
caucanidad y la antioqueñidad, procesos dialécti cos consecuencia de la construcción social e histórica de este territorio, 
cimentado en la economía cafetera de los primeros setenta años del siglo XX. Otrora el Cauca que abarcaba el férti l valle del 
Cauca y penetraba hasta Marmato, dominaba el litoral y las selvas del Pacífico, mientr as Antioquia se reducía a las montañas 
más septentrionales de la cordillera Centr al desde Manizales, y zonas del Magdalena medio, bajo Cauca y Urabá. 
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En la Colonia, la Nueva Granada se erigía como productor de oro en el mundo, casi todo proveniente de la economía minera del 
Cauca y Antioquia, una y otr a diferenciadas por sus modos de producción social: la caucana soportada fundamentalmente por 
esclavos afr icanos y la antioqueña mayoritariamente por el trabajo del minero independiente. Este hecho que gravit a en la clase 
de sociedad que se forjará en cada provincia, también explica diferencias étnicas como la mayor proporción afrodescendiente en 
el Chocó como apéndice del Cauca, y más mesti za en Antioquia donde la acti vidad se inicia en regiones bajas como Remedios y 
llega a las ti erras altas de Santa Rosa de Osos. 
 
Aislada por dos siglos en ti empos de la Nueva Granada, Anti oquia que se aplicaba a una economía extr activa, donde la agricultur a 
de subsistencia se condicionaba por la ubicación del yacimiento dada la baja productividad de las ti erras, o por el dominio del 
terrateniente, tr as el crecimiento demográfico y agotamiento de las minas se generan esos frentes migratorios que pueblan el 
centr o-occidente colombiano. 
 
Después de las guerras civiles que cierran el siglo XIX y de la guerra de los Mil Días, surge un nuevo modelo cafetero de pequeña 
superficie y alto efecto redistr ibuti vo del ingreso, que acentúa y moldea el carácter definiti vo del cafetero al crearse una sociedad 
igualitaria, poseedora de una cultura que se nutr e gracias al comercio del café, industr ia exportadora que le genera excedentes 
de capital; entre tanto al sur, el Cauca soporta su economía en las grandes haciendas del férti l valle con sus masas de campesinos 
asalariados y sin ti erra, basada en un modelo de servidumbre que culmina tr as la implantación de los ingenios azucareros que se 
plantan para el bloqueo capitalista a la economía de la revolución cubana. 
 
No obstante, a pesar de haberse abati do el espíritu del caucano, primero por el yugo de la esclavit ud y luego con el régimen de 
servidumbre, en la clase media de esta sociedad se forja un carácter librepensador que marca diferencia con la mentalidad 
sacralizada de la sociedad anti oqueña de las primeras décadas de la República, tan proclive al pensamiento conservador. Como 
evidencia, las guerras de 1860, 1876 y 1885 entre los estados soberanos de Anti oquia y Cauca, donde contrastan las ideologías 
de los actores proclives a imaginarios cristi anos o franceses según el bando, cuando esta aldea llamada Manizales funge como 
teatro de los acontecimientos. 
 
Así entonces, en la cultura cafetera no sólo converge el carácter emprendedor del anti oqueño mostr ado por  Car los E. Pinzón, 
sino también la mente abierta del caucano de clase media, quien encuentr a en el comercio un espacio de desempeño económico, 
que no entr a en conflicto con los intereses del terrateniente ni del campesino desposeído y agobiado por la gran hacienda. 
 
El espíritu más abierto de ese caucano, de quien Francisco José de Caldas es digno representante, se debe a una apertura cultural 
muy temprana que no conoce Santafé y menos Anti oquia: en Popayán se recibe información proveniente de la Provincia de 
Panamá adscrita a la Capitanía de Guatemala cuando se explota el oro de Barbacoas, del Virreinato del Perú dado que Popayán 
depende de Quito, quien a su vez se administr a desde Lima, y de la Nueva Granada con quien finalmente se comercia en una 
época en la que la acti vidad mercanti l a gran escala estaba condicionaba por la Corona a que se hicieran con España. 
 
[Ref: La Patria, Manizales, 2012-06-11] Imagen: temas cafeteros, mostrando a Salamina (Luis Fernando Rodríguez García), el 
jeppao (Alfonso Espinel Rodríguez) y la arriería (Maestro Juan Ruiz). 
 
. 
 
3-2 La  sociedad del  conocim ien to 
 
Ciencia y Tecnología en  la sociedad del conocim ien to  
http:/ / www.bdigital.unal.edu.co/ 5323/   
 
Resumen: 
 
Desde las disciplinas tradicionales resulta utópico intentar la solución a las profundas problemáti cas del mundo actual. Hoy, 
tanto los procesos de construcción de un territorio dado, como su contexto social, económico y ambiental, resultan más 
complejos. Requerimos además del diálogo de saberes, del concurso de la propia ciencia y tecnología con sus herramientas para 
obtener de ellas una aproximación a las posibles soluciones. 
 
 
CIE NCI A Y TECNOLO GÍ A EN LA  SOCIE DAD DEL CONOCI M IE NTO 
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declaratoria de brazos caídos, sino a esa desocupación o desempleo estructural donde por años mantenemos las mayores tasas 
del orden nacional. En consecuencia, centr aré la atención en esa variable del desarrollo separando los tres sectores de la economía 
regional, para intentar mostrar cómo en materia laboral la situación de las capitales cafeteras de Colombia, es más grave y 
preocupante de lo que podríamos estimar, al encontrar que las causas que lo explican no son coyuntur ales y por lo tanto las 
medidas que lo enfrentan no resultan estructurales. 
 
En primer lugar, veamos nuestro sector primario donde hay algo más que café: en él se involucra la producción de materias 
primas fundamentalmente provenientes del agro, dado que no somos potencia pesquera ni minera. Para calificar su situación 
solo basta señalar que más del 60% del Producto Interno Bruto PIB regional, se concentr a en Manizales, Pereira y Armenia, por 
lo que la profunda brecha con los escenarios rurales de la ecorregión muestra que las férti les ti erras del Magdalena, de la alta 
cordillera, del valle de la Vieja y el  Risaralda y de la zona cafetera propiamente dicha que empieza en Neira y avanza hasta el 
norte del Valle, no gravit an y por lo tanto están en condiciones económicas absolutamente lamentables. Todo empieza porque 
nuestr a actividad agropecuaria nunca ha incorporado políti cas de ciencia y tecnología, y en consecuencia porque el conocimiento 
como factor de producción no entra a combinarse al lado de la ti erra, el tr abajo y el capital. Aún más, nuestros campesinos con 
solo cuatro años de educación básica en promedio y la grave problemáti ca del transporte rural, no hacen viable la incorporación 
de los desarrollos tecnológicos necesarios para elevar sustancialmente la baja productividad rural. 
 
En segundo lugar, examinemos someramente nuestr o sector secundario cuyas acti vidades por regla general se ubican de cara a 
los escenarios urbanos, dado que es allí donde se tr ansforman las materias primas. Si en el anterior punto señalábamos la 
condición menos desfavorable de nuestras capitales con relación al campo, de conformidad con la proporción del PIB regional, 
la real situación de nuestras fuerzas producti vas industriales es la de su grave obsolescencia aún por resolverse para lograr 
subsisti r en un proceso de desindustrialización que no ha concluido. Aún más, la industr ia del Eje Cafetero no solo es 
mediterránea y urge su reconversión, sino que permanece aislada a pesar de su posición estr atégica en el tr iángulo económico 
de Colombia, dada la carencia de medios de infraestructur a del transporte que la arti culen a corredores logísti cos 
suprarregionales por agua, mar y ti erra. 
 
En la problemáti ca de paro laboral también gravit an otros factores, como el cambio del modelo de producción modificando la 
estr uctura del empleo en vir tud del desarrollo tecnológico: conforme las industrias van siendo menos intensivas en mano de 
obra, las competencias laborales otrora dependientes de fuerza muscular y habilidades manuales, pasan a demandarle altas 
competencias intelectuales y sociales a una población urbana cuyo nivel de escolaridad media de apenas 10 años, no llega al ciclo 
profesional o tecnológico donde se desarrolla la capacidad laboral y empresarial. 
 
Y como tercer punto, sondeemos el sector terciario, consti tuido por las acti vidades en las cuales entr an la venta de bienes y 
servicios. Si bien es cierto que la producción artesanal y rural se ha desdibujado para privilegiar  su industr ialización, también la 
evolución en el sector de servicios empieza a mostr arse con la aparición de las grandes superficies de mercado, tales como Makro 
o Carrefour en Pereira y el Éxito o el futuro Home Center en Manizales. 
 
Estas nuevas opciones de mercado nos acercan a la modernidad en la misma proporción en la que desmantelan procesos 
económicos de pequeña escala en la economía local, dado que recurren a proveedores con ofertas a gran escala, para abastecer 
varias capitales en las cuales ti enen sucursales. Manteniendo las proporciones, resulta para ellos tan irracional depender del 
suministro de un pequeño productor, como resulta imposible para un tendero absorber la producción de una de nuestr as 
centr ales lecheras. 
 
En conclusión, más allá de las medidas típicas para resolver el paro en la ecorregión cafetera haciendo uso de las fórmulas de la 
teoría del modelo económico neoliberal, o con inversiones públicas sociales, sin miti gar el déficit de calidad y canti dad de 
educación no marchará la locomotora del empleo cafetero así logremos destrabar la movilid ad rural y urbana, y reconverti r 
nuestr a obsoleta industria: a parti r del analfabeti smo funcional no se podrán implementar las políti cas de ciencia y tecnología 
necesarias para resolver la brecha de producti vidad rural que explica la pobreza y el paro rural, e impulsar el emprendimiento 
empresarial requerido para enfrentar con éxito la desocupación urbana. 
 
[Ref: La Patria, Manizales 2011.05.09] Imagen, Tasas de desempleo en el mundo Fuente: CIA World Factbook (edición 2005) 
https:/ / upload.wikimedia.org 
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3-5 La  com peti ti vidad 
 
Pla n  de CTeI y TIC  en  Cald as 
http:/ /www.bdigital.unal.edu.co/9083/  
 
Resumen: 
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Estado débil y de un modelo económico que al cooptarlo con la reforma a la Carta de hace 25 años, ha acentuado la inequidad, 
facilitado la corrupción y favorecido la violencia que explica cerca de ¾ d e millón de víctimas mortales y más de cinco millones 
de desplazados, causados por el conflicto armado. 
 
El solo hecho de un referendo que decide desde la ciudad el problema que agobia el campesino al auscultar la opinión, fortalece 
la democracia. Ahora, si pareciera que apostarle a no perpetuar el conflicto mediante la vía del perdón no fuera importante, basta 
considerar las consecuencias de unas relaciones asimétricas, en las que los pobres son cada vez más pobres y los r icos más ricos, 
y en la que se advierte la brecha entre los colombianos rurales y urbanos, lo que obliga a parar el conflicto armado para ubicar a 
las personas en el centro del desarrollo, en vez de persisti r con la vía de las armas para mantener vigentes las políti cas públicas 
que en beneficio del Mercado vulneran los derechos humanos, en lugar de fortalecer el Estado Social de Derecho. 
 
Al examinar la fragmentación y la crisis social en un panorama agravado por la impunidad presente en el ejercicio de imparti r 
justi cia, por la corrupción de quienes usurpan la voluntad de los servidores públicos, por la inseguridad generalizada que siembra 
temor y desesperanza en las personas, por la violencia en la familia, en las escuelas y en el tr abajo, y por la pérdida de confianza 
en las insti tuciones y en las personas que las representan, queda claro que siendo fundamental la desmovilización de la guerrilla, 
la Paz sólo es posible si entr e otr os asuntos, además de atender la grave problemáti ca socio-ambiental , 1- se fortalece el Estado 
a tr avés de la democracia mediante la gobernanza y el fortalecimiento de la sociedad civil;  2- se armoniza el desarrollo de los 
mercados internos sin doblegarlos al interés económico de las multi nacionales; 3- se implementan reformas en las políticas 
laborales afectando variables económicas y financieras; 4- y se desarrollan políti cas fiscales y monetarias que antes que conceder 
privilegios y reprimarizar la economía, permitan incrementar la base tr ibutaria para financiar el gasto público desti nado a 
programas sociales y a la construcción de la Nación. 
 
Definiti vamente, porque sin la reforma de las leyes que menoscaban el bien general, el empleo no crecerá conforme se dé el 
crecimiento económico, los devenires económicos generarán conflictos sociales y políti cos, y el mal ti empo para la democracia 
afectará el clima para La Paz que todos buscamos. Veamos: 
 
M áscar as de guer r a y paz (1)  
 
En estos ti empos de grandes decisiones y cambios fundamentales como los que supone la Paz que soñamos tantos colombianos, 
natur almente van saliendo dificultades surgidas del conflicto de intereses entr e las partes, como de la incapacidad consustancial 
de algunos actores sociales con precario desarrollo conceptual. Las primeras de aquellas, por regla general consecuencia de 
posturas antes veladas y ahora abiertas de quienes ti enen más poder del que merecen y que no desean perderlo, y las segundas, 
fruto de una percepción limitada del mundo, la que se expresa en desconfianza para actuar con acierto, por parte de una inmensa 
mayoría de colombianos, que desafortunadamente beben mensajes cargados de pasiones y malas intenciones, orquestados por 
los primeros. 
 
Hace lustros escuchaba en mi Universidad al respecto, de un importante académico de esos que sueñan con la constr ucción de 
la Nación, la tesis anterior ilustrada con una magistral idea: el establecimiento en que se soporta una sociedad, después de todo 
necesariamente termina por cumplir su vida úti l tras un ciclo de evolución, razón por la cual, tr as la intensificación de los 
conflictos surge la crisis y con ella la necesidad de un cambio estr uctural. Una imagen para ilustrar la dinámica de semejante 
proceso, es la de un espacio que estando atado a un ordenamiento propio de su estado inicial, tr as el surgimiento de una nueva 
sociedad y las nuevas circunstancias, exige liberar sus ataduras para dilatarse, reacomodarse y cerrarse de nuevo, con otr as 
fronteras y posibilidades para los actores; pero es allí donde algunos, tr as liberar las ataduras del establecimiento, al no saber a 
dónde ir ni cómo moverse para sacar legít ima ventaja, terminan atentando contr a el proceso y rompiendo compromisos. 
 
Para nadie es un secreto que la historia social de Colombia, ha estado cruzada por la injusti cia de unos privilegios e inequi dad 
relevantes; que la distancia ideológica entr e liberales y conservadores, al no generar contradicciones políti cas solo cierra espacios 
y alternativas de parti cipación; y que el excluyente lenguaje de la competi ti vidad tan solo ofrece opciones reales para una 
reducida fracción de la población. En ese orden de ideas, sólo con estos elementos podría tr azarse un escenario de acuerdos 
fundamentales, a parti r de los cuales se implementen políti cas para corregir la inequidad, cerrar la profunda brecha de ingresos 
promedio entre ciudad y campo, democratizar las opor tunidades políti cas en bien de la sociedad civil,  destronar el imperio de 
una corrupción que se escuda en la impunidad de la justi cia, y corregir los factores económicos y políti cos que históricamente 
oprimen a las grandes mayorías. 
 
A modo de ejemplo, el conflicto de la ti erra donde la verdadera inequidad resulta visible solo cuando se mide la concentr ación 
de la propiedad a parti r de los precios de mercado y no de la extensión de los predios como suele presentarse, o de los impuestos 
dado que el valor en el registro predial tampoco funcionaría cuando sabemos cómo la corrupción afecta el sistema predial 
ejerciendo influencias sobre alcaldes y demás funcionarios para subvalorar la propiedad, como pago de favores por el 
financiamiento de campañas electorales. Dicho conflicto, importante por su rol como dinamizador histórico, ya que tras las 
guerras civiles del siglo XI X consecuencia de la ambición políti ca y alimentada por la pobreza en un escenario profundamente 
rural, terminadas las conti endas pero no los conflictos, se crean las condiciones para la violencia parti dista de mediados del Siglo 
XX, cuya causa fundamental parte de una problemáti ca social desatendida, como son las necesarias reformas laborales para los 
tr abajadores y el acceso a la ti erra para los campesinos, dos temas que resultan eclipsados por la disputa biparti dista del poder. 
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Intr oducción 
 
Estamos en este lugar conmemorando los 100 años de la Cámara de Comercio de Manizales, para asisti r a un hecho histórico, 
como lo es recibir uno de los proyectos más relevantes de nuestr a región: las alternati vas de la nueva vía al Magdalena, por haber 
sido la Centenaria Insti tución la gestora de obras similares en importancia, como lo fue el FFCC de Caldas constr uido entr e 1915 
y 1927, gracias a la visión empresarial de Don Carlos E. Pinzón (1879-1925), su primer presidente. 
 
M ar co h istó r ico 
De la arriería del siglo XI X en ti empos del bahareque, pasamos a los FFCC y cables cafeteros impulsados por Carlos E. Pinzón 
desde la Cámara de Comercio, hace 100 años. 
Luego vienen los caminos cafeteros y la vía al Magdalena (1939), para cerrar con el marginamiento de Manizales consecuencia 
de la apertura de la Troncal de Occidente por Irra previo a la segregación del Viejo Caldas (1967). Hoy, el Gobierno de Santo s 
escribe una página del desarrollo regional con la transversal cafetera por Caldas, una obra comparable a las anteriores y que 
esperamos pueda tener las característi cas de una vía de primer orden comparable a las Autopistas de la Prosperidad, para que 
sea una alternati va y real complemento de la vía por la Línea. 
 
Dinám icas u r banas 

 
Imagen - Manizales año 1900. Centr o de Hi stor ia de Manizales 

 
Para ver que el tr ansporte es sólo un factor detonante de las condiciones de desarrollo preexistentes en un territorio, y no su 
propia causa, basta señalar algunos ejemplos: 
 
Mientr as el desarrollo de Medellín ha sido consecuencia del sistema de convergencia de las vías de Antioquia en torno a su 
capital, los poblados periféricos han sufrido los consecuentes fenómenos de vaciado. 
 
Mientr as poblaciones como Puerto Wilches no crecen a pesar de su ubicación a la vera del Magdalena con su ferrocarril y 
carretera, Montería ubicada al margen del sistema vial nacional sí ha crecido, gracias la r iqueza del Sinú-San Jorge, región cuya 
producti vidad le impondrá límites a su desarrollo. 
 
Mientr as grandes urbes como Bogotá crecen y los poblados de su periferia palidecen y expulsan población, algunas poblaciones 
del entorno, caso Girardot y Soacha, logran mantenerse gracias a las competencias que desarrollan de cara a las demandas de la 
capital. 
 
Mientr as las megalópolis como Bogotá, están obligadas a resolver problemas de escala y a volverse internacionalmente 
competi tivas, las ciudades intermedias ti enen como prioridad conformar una ciudad región, y por lo tanto a conurbarse. 
 
Pueden conurbarse las ciudades intermedias cuando siendo de similar nivel de relevancia, estén a menos de tres horas de 
distancia y decidan complementar sus economías, para no competi r entre sí. 
 
Lo anterior a prevenir el fenómeno de vaciado sobre Manizales, con alternativas que la aíslen. 
 
Dinám icas r egi onales 
 
Si en el valle interandino del Magdalena se genera el 30% de la carga de Colombia y en la región Caribe el 20%, en el Occidente 
Colombiano se genera el 40% de la carga del país. El 10% restante, le corresponde a la Onoquia, Amazonía y Nariño. 
 
Mientr as en la Región Andina Central el Altiplano es la zona de mayor relevancia de generación de carga dada la parti cipación de 
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Y para la evaluación de dichos beneficios, los del transporte rural, basta decir que no resulta viable el desarrollo regional sin 
ocuparlo de nuestros campos y montañas, y por lo tanto sin una red de caminos que lo soporte, como la del Plan Vial de Caldas 
que se ocupa de más de 500 km con este histórico programa de pavimentación y mejoramiento de carreteras y caminos entr e 
cabeceras municipales, vit al para enfrentar desafíos como la reconversión agropecuaria, la reducción de la pobreza y el 
ordenamiento de cuencas, y por lo tanto un proyecto de tal trascendencia que merecen la mayor atención del ciudadano y del 
Estado, para lograr su sostenibilidad social, ambiental y económica. Si resulta urgente la solución estructural del aislamiento de 
Manizales, no lo es menos resolver la arti culación de Caldas por razones estr atégicas de orden geopolíti co para la caldensidad, y 
desarrollar el transporte rural por sus funciones complementarias para el tr ansporte global, y su profundo impacto económico y 
social en el departamento. 
 
A modo de información, de conformidad con lo que señala la Revista Civismo entre las propuestas de la Benemérita SMP de 
Manizales para ligar los municipios de Caldas, arti culando el 40% de su territorio y beneficiando al 20% de los caldenses, se 
tr abaja la Transversal de Caldas para unir con sus 212,7 km los corregimientos de La Felisa (Supía) y Perico (La Dorada). Aquí 
debe señalarse que esta carretera une tantos municipios de Caldas, como los de la vía al norte entre Neira y Aguadas. Y de ot ro 
lado la Vía al Magdalena, cuyo nombre hace mérito al desti no buscado con los 130 km de la carretera a Honda, ruta que ahora 
se reclama como el corredor fundamental para vincular al Eje Cafetero con el futuro puerto intermodal de la Dorada, y alternati vo 
con Bogotá por lo cual debe recti ficarse en la montaña y abreviarse con un túnel en Cocoló. Si bien la vía al Magdalena transita 
en un 78% por el Tolima, Manizales en el 2005 con $3,3 billones, generó el 70% del PIB de Caldas. 
 
[Ref: LA PATRIA, Manizales, 2010-12-6] Imágenes del tr ansporte rural en Caldas, con créditos a sus respecti vas fuentes. 
 
. 
 
4.3- El  M agdale na 
 
H onda - La Dor ada: po tencial nodo in ter m odal par a una pl atafo r m a lo gísti ca. 
http:/ / www.bdigital.unal.edu.co/ 53172/  
 
Resumen: 
 
Esta ponencia, que aborda el tema del plan maestro de transporte intermodal de carga, subraya la importancia del Ferrocarril 
Cafetero y la extensión del corredor férreo del río Cauca hasta Urabá para arti cular la Región Andina mediante el sistema 
ferroviario a la hidrovía del Magdalena, y para la salida el Altiplano a los martes de Colombia, sin poner a competi r ferrocarril, 
carretera a hidrovía a lo largo del Magdalena. Además de proponer  una plataforma logísti ca conurbando Honda - La Dorada y 
alimentando la hidrovía con tr enes, propone apalancar el desarrollo ferroviario en la locomotora del carbón andino si se quiere 
establecer un sistema intermodal de carga estratégico para la competi tividad del país. 
 
 
H ONDA-LA DORADA, POTENCI AL NODO I NTERM ODAL PARA UNA PLA TA FORM A LOGÍSTIC A 
. 

 
. 
. 
Imagen:  Puente de Hierr o sobre el Río Gualí, en Honda. Fuente: http: / / www.banr epcultur al.or g 
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4.10 -*. Canal in ter oceán ico 
 
Alt er nati va ver de par a el fer r ocar r i l del Chocó biogeogr áfi co 
http:/ / www.bdigital.unal.edu.co/ 11520/  
 
Resumen: 
 
 

 
 
ALTE RNATIV A VE RDE PARA EL FERROCARRIL  DEL CH OCÓ BIO GEOGRÁFIC O 
 

 
Sabemos que el desarrollo del Chocó se ha debatido entr e su doble condición: la de ser un santuario de flora y fauna con 
asentamientos humanos Cunas, Catíos y Emberas, y la de contar con un potencial natural subrayado por abundantes recursos 
natur ales y la posición geoestratégica que ofrece su territorio al ligar los dos océanos de la economía planetaria. 
 
Justo hace meses apreció la noti cia de un ferrocarril interoceánico para un canal seco de 220 km por el Chocó biogeográfico, que 
al unir el Atlánti co desde Titumate en Bahía Ceverá con el Pacífico y llegar a Punta Aguacate en el norte de Bahía Solano, podría 
movili zar 40 millones toneladas año, canti dad inferior a los 300 millones de toneladas que transitan por Panamá y que se 
duplicarán con la ampliación del canal, hoy en curso. 

Canal seco interoceánico entre Urabá y Cupica, consti tuido por el Ferrocarril Verde tr ansitando por el Atrato 
anti oqueño para miti gar el impacto ambiental, complementado con la navegación por el río, sin afectar las 
culturas nati vas del Darién, y de paso buscando su arti culación con el Tren de Occidente y el sistema de 
tr ansporte de carga de Colombia. Este ferrocarril, se complementaría con la hidrovía del Atr ato, por ser medio 
50% más económico que la línea férrea que ofrece una capacidad de carga decenas de veces superior. 
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Fer r ocarr il Ver de de unos 250 ki lómetr os tr ansitando entr e Ur abá y Cupica por  el lado de Antioquia (color  oscuro) y 
complementado con la hidr ovía del Atrato, como alter nativa a la pr opuesta del Fer r ocar r il Chino (color  r ojo) que lo hace por  
la margen panameña afectando el Par que Natur al del Dar ién y sus comunidades indígenas. 
 
Esta alternati va al Canal de Panamá, por Colombia, que costaría U$ 7.500 millones financiados por el Gobierno Chino, facilitaría 
la salida de materias primas para el Asia provenientes de Colombia, Brasil y Venezuela, pero estaría descompensada en los 
volúmenes y tipos de embarcación probables para los flujos contr arios. El corto trazo, se presenta luego avanzando hasta Tribugá, 
para paliar su preocupante aspecto de proyecto absolutamente desarti culado. 
 
Los antecedentes de semejante obra pasan por la historia de Colombia, primero con la construcción del Ferrocarril de Panamá 
en 1855, cuyas consecuencias fueron hacer de la capital del istmo la primera metrópoli del país y causar el declive de Honda al 
palidecer el Magdalena como ruta de paso a Ecuador y Perú desde la colonia. 
 
Hasta la apertura del canal en 1914, dicho ferrocarril transportó el mayor volumen de carga por unidad de longitud entre las vías 
férreas del mundo; y segundo, con la construcción del Canal de Panamá iniciada en 1881 por el constructor de Suez, Ferdinand 
de Lesseps, quien fracasa al intentar el paso sin exclusas, debiendo declinar en 1889. Ya en 1903, Panamá se separa y negocia 
concluir la construcción con EEUU entregando el canal a perpetuidad  con su franja de 16 kilómetros, a cambio de U$10 millones 
y una renta anual de U$250 mil. 
 
Pero por razones que van más allá de la generosidad, Panamá recibe el Canal en 2000 mediante el tratado Carter -Torrijos 
firmado en 1978 para el traspaso de su soberanía y control. La razón: la entrada en escena de los grandes monstruos de los mares: 
los Superpánamax, embarcaciones que superan los 4500 contenedores de 20 pies TEU de capacidad actual en el Canal. Ahora 
Panamá se amplía para permiti r el paso de barcos de 12500 TEU, ligeramente mayores a los que cruzan Suez su tr adicional 
competidor. Con todo esto, ambos canales no darán abasto atendiendo unos flujos comerciales que crecen al doble del PIB 
mundial, razón por la cual EEUU seguirá movilizando rutas tr oncales de contenedores entr e Asia y Europa, que uti lizan en su 
tr ánsito los ferrocarriles costa a costa para pasar de Nueva York a San Francisco, gracias a sus puertos profundos. 
 
Lo anterior muestra cómo Colombia ti ene una opción a pesar de la ampliación de Panamá, máxime cuando dicho canal debe 
funcionar con exclusas, lo que supone una limitación natur al asociada a las precipitaciones en el Lago Gatún, así tenga previsto 
reuti lizar el 40% del agua en la nueva vía. Además, el 30% de las embarcaciones que transitan allí, son embarcaciones pequeñas 
de menos de 9000 toneladas para las cuales se encarece el tr ánsito por contenedor por la operación de las esclusas. 
 
Ahora, volviendo a la propuesta China urge una alternati va de ferrocarril para ese tr azado por la margen occidental del río Atrato 
que aprovecha el piedemonte oriental de la Serranía del Baudó, que ofrezca mayor arti culación al sistema de transporte de 
Colombia y miti gue impactos sobre ecosistemas y comunidades con culturas ancestr ales: el Ferrocarril del Atr ato que saliendo 
de Turbo, como parte del Ferrocarril de Occidente que uniría a Medellín con Urabá, pase por Chigorodó y Mutatá, y llegue a 
Vigía del Fuerte para cruzar el Atrato aguas arriba del escenario fangoso e inundable del río. 
 
El trazado avanzaría hacia el sur por el piedemonte occidental de la Cordillera Occidental en jurisdicción de Murindó y Vigía del 
Fuerte, hasta el río Murri de Antioquia, lugar donde giraría al poniente para buscar el Atr ato y luego cruzar por túnel la serranía 
del Baudó, con el fin de entr ar al Golfo de Utría donde está Bahía Solano, para bajar a Tribugá desti no y salida al mar para el Eje 
Cafetero. Esta ruta sirve a Antioquia, evit a el tapón del Darién, miti ga impactos en áreas de interés como parques y reservas, 
vincula los poblados del Medio Atrato y arti cula los dos principales golfos del Chocó al proyecto. 
 
[Ref: La Patria, Manizales, 01/ 04/ 2011]. Imágenes: adaptadas de: juanpineres.com y de Google Earth. 
***  
 

 
 
 

Elem ento s par a la constr ucción  de una visión estr uctu r ada del desar r oll o de Caldas. (2014 
Rev. 2020 ) U.N de Colo m bia-SM P M an izales, SM P de M an izales. 

***  

https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf
https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf
http://godues.wordpress.com/2014/05/20/


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf
http://samoga.manizales.unal.edu.co/
http://www.bdigital.unal.edu.co/50922/


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf
http://manizalescomovamos.org/


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf
http://www.bdigital.unal.edu.co/46562/


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf
http://www.zonafrancaandina.com/
http://www.bdigital.unal.edu.co/3631/


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf
http://oam.manizales.unal.edu.coimagen/
http://www.bdigital.unal.edu.co/7574/


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf
http://www.bdigital.unal.edu.co/4200/


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf


https://repositorio.unal.edu.co/bitstream/handle/unal/50844/elementosparaunavisiondecaldas.pdf
http://icri-colombia.blogspot.com/
http://www.bdigital.unal.edu.co/52182/


132 

U.N . de Colom bia.  Elem en tos par a un a vi si ón  est r uct ur ada de Caldas  

 

En Marmato, el cuarto municipio más viejo de Colombia (1537), un verdadero enclave económico dado el contraste entre su 
elevado PIB per cápita para unas NBI  mayores al 30%, y donde las reservas auríferas tr as 100 km de perforaciones exploratorias 
han pasado a 11,4 millones de onzas de oro, pese a haber sido objeto temprano de la intervención del Estado desde la Misión 
Boussingault (1822-1831) que eleva la eficiencia de la explotación en un 25%, y de haber contado desde 1980 con la presencia de 
Ecominas -luego Mineralco- como ente administrador de las minas en representación del ministerio de Minas y Energía, se ti ene 
que de las 500 minas de socavón, la mitad concentr ada en el Cerro el Burro, únicamente 121 ti enen títul o, entre estas 103 
propiedad de la Gran Colombia Gold. 
 
Si en el precioso poblado de Iván Cocherín, guacheros y pequeños mineros que en medio de minas ilegales cuya legalización no 
está a su alcance técnico ni económico, al no encontr ar oficio empujados por la necesidad van tr as los socavones abandonados 
asumiendo los r iesgos que conlleva la informalidad mientras sus mujeres, niños y mayores deben recurrir al mazamorreo en 
aguas contaminadas, entonces qué podremos esperar en La Colosa o Cocora y Tolda Fría, donde la sudafricana Anglo Gold 
Ashanti  o la canadiense Río Novo han puesto el ojo para explotar oro a cielo abierto, sin importar el equilibrio ambiental de esta 
barrera natural protectora del PNNN, ni la sobrevivencia de especies emblemáti cas como el cóndor y la palma de cera. 
 
Razonablemente, nuestra Sociedad de Mejoras Públicas previendo la amenaza sobre ecosistemas y el agua, como defensora del 
terr itorio y de la vida al conocer lo que está ocurriendo en la quebrada La María de la Vereda Montaño de Villamaría, vecina a la 
Reserva de la Chec y afluente directo del Río Chinchiná cuya cuenca comparte con Manizales, ha logrado la suspensión 
provisional de la Mina Tolda Fría. 
 
[Ref.: La Patria. Manizales, 2016.05.23]. Imagen: Minería ilegal, río Ovejas. Juan Bauti sta Díaz. El Tiempo 13.02.2015. 
 
. 
 
5-8  La  industr ia m anu fa ctu r er a 
 
Un po lí gon o industr ial par a M an izales 
http:/ /www.bdigital.unal.edu.co/2139/  
 
Resumen: 
 
Manizales debe atender la propuesta de un Polígono Industr ial como parte de un Plan Maestro contemplado en el Plan de Acción 
Inmediato que ha formulado Corpocaldas para la cuenca de la Quebrada Manizales, donde además de contemplar un plan 
ambiental integral. Se señalan como estrategias fundamentales el reordenamiento del terr itorio para resolver profundos 
conflictos, y avanzar en la reconversión de nuestr a industr ia apuntándole a la producción limpia y a la arti culación sectorial entr e 
academia, gobierno y empresarios. 
 
 
UN POLÍ GONO IN DUSTR I AL PARA M ANIZ ALE S 

 
Si resultare cierta la tesis de que la suerte de Manizales pasa por fortalecer su competencia como ciudad industrial y centr o 
académico del Eje Cafetero, necesariamente habrá que afirmar que la ciudad no será viable sin resolver su conecti vidad dentr o 
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renovación urbana, la presión sobre la selva andina, las zonas de riesgo de la periferia, deberíamos aplicar correcti vos al mercado 
inmobiliario, densificar la retícula de la ciudad anti gua, prevenir la propagación de los guetos urbanos y emplear a fondo 
instr umentos impopulares como el impuesto predial y la contribución de valorización, además de la recuperación de la plusvalía 
urbana ya aplicada en Pereira y no en Manizales. 
 
[Ref.: La Patria, Manizales, 2014.09.1] Imagen, Piezas Intermedias de Planificación PIP, de Manizales. Secr etar ía de 
Planeación de Manizales. En:http: / / sociedadespacionatur aleza.wor dpress.com 
 
. 
 
5-13 El espacio públi co 
 
 
Cen tr o h istó r ico com o atr acto r  ur bano 
http:/ / www.bdigital.unal.edu.co/ 9346/  
 
Resumen:  
 
El Centro Histórico es un atractor urbano ubicado en la zona comercial de la ciudad, cuyos conflictos asociados a la tercerización 
de la economía tras el desmoronamiento de la actividad industr ial, ponen en evidencia las contradicciones del modelo urbano y 
del cambio en la estructura del empleo, y la necesidad de políticas para humanizar el trabajo y formular otra ciudad con funciones 
y equipamientos descentr alizados 
 

 
CENTR O H I STÓRIC O COM O ATRACTOR URBANO 
 

 
En mis cursos suelo reiterar que el centr o histórico con su arquitectura republicana, epicentro de esas acti vidades comerciales 
mayoristas de ayer que ahora se han tr asladado a las grandes superficies de mercado, es ese atr actor urbano ubicado en la zona 
comercial de la ciudad, que debe valorarse por el valor intr ínseco y estado de los viejos inmuebles de su patrimonio 
arquitectónico. En nuestro caso, dada la creciente degradación del lugar donde se materializa la historia y el espíritu manizaleño, 
gracias a la Fundación Centro Histórico de Manizales ha surgido desde la sociedad civil un proceso parti cipativo, que propone 
diseñar e implementar una acción urgente para prevenir la consecuente pérdida de nuestra arquitectura republicana. 
 
Como punto de parti da habrá que señalar, no sólo que los procesos de urbanización a nivel global son una de las tendencias de 
hoy sino que, en Colombia como país de ciudades, Manizales es una ciudad intermedia de pequeño tamaño con grandes 
posibilidades e indiscuti ble urgencia de conurbarse, para consolidar el área metropolitana y también la ciudad región en el Eje 
Cafetero, buscando no palidecer en las siguientes décadas. 
 
Por la profunda degradación del centro histórico, la apacible, r isueña y placentera Manizales de ayer, ha cedido paso a la 
frustr ación de sus ciudadanos: al lugar se les ha arrebatado la vida social a los moradores de los viejos inmuebles, al permitirse 
acti vidades que incrementan la amenaza de pérdida del patrimonio arquitectónico en que se soporta el carácter de esta ciudad 
refundada tras los incendios de los años veinte. 
 
Al ti empo, las edificaciones y viviendas que colman la retícula ortogonal de la zona céntr ica, ahora envejecidas y con normas 
residenciales caducas, se van embarullando en medio de reformas que rompen los conti nuos urbanos del siglo XX, para obtener  
locales desti nados a acti vidades que resquebrajan la estéti ca citadina, conforme se arruina su decorado y pierde el confort 
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procesos de economía solidaria que la hagan sustentable, culturalmente profunda, concebida en términos de un hábitat integral 
y blindada de procesos de especulación con el suelo urbano, esta compleja problemáti ca se ha manejado desde las determinantes 
macroeconómicas dejándola a merced de un mercado inmobiliario sumergido en su racionalidad neoliberal, sin importar sus 
consecuencias sociales. 
 
Dicho enfoque restr inge el problema del hábitat popular a un fenómeno de naturaleza económica, donde la demanda sólo 
responde a las variaciones de la tasa de interés, ingreso familiar y precio de la vivienda nueva, y la oferta a los cambios en el 
precio del suelo y costos de construcción, cuando no convirti endo los temas de un hábitat urbano espacial y socialmente 
fragmentado, en un instr umento de efectos mediáti cos y electorales como podría ser el programa de la Vivienda de Interés 
Prioritario Gratuit a, o en una herramienta de Estado para generar empleo y dinamizar el consumo, sin mirar su verdadero 
significado y alcance a pesar de interesantes programas que se han implementado para el mejoramiento del hábitat en sectores 
degradados, aunque no en el campo colombiano pese a sus mayores falencias. 
 
Ya en lo local, la experiencia aleccionadora por el fracaso en Manizales del proceso de renovación urbana de la comuna San José, 
donde si bien las metas contemplaban reubicación de viviendas en riesgo, y nuevo equipamiento colectivo para beneficiar las 
5600 familias del estr atégico lugar, la fórmula para revitalizar este ant iguo sector, fue incrementar la plusvalía urbana 
empleando metodologías de planeación no parti cipativa, especulación insti tucional con la valoración de las zonas de riesgo y 
demolición del mejor lugar para constr uir la Avenida Colón sin resolver su arti culación urbana, todo a costa de un 
desplazamiento forzado que acentuó la fragmentación socio-espacial, al llevar a centenares de familias del céntr ico sector a la 
periferia urbana. 
 
Entr e las estadísti cas del orden nacional, aparecen las cifras asociadas al primer programa de cien mil viviendas grati s lanzado 
en 2013, estimado en 4,2 billones de pesos para beneficiar a medio millón de colombianos y generar 200 mil empleos, y los 
importantes avances alcanzados en 2012, cuando el déficit cuanti tati vo sin incluir las deficiencias ambientales del entorno de la 
vivienda popular que son enormes, se ubicó en 554.087 hogares y el cualitativo en 1.093.066 hogares urbanos, con unas 
reducciones en su orden del 46,3% y 7,8 % de los déficit existentes en 2005. 
 
En dicho análisis, toma especial importancia el trabajo del Profesor Julio Fernando Salamanca Pinzón, Arquitecto forjado en 
experiencias como la Ciudadela Nueva Tibabuyes de Bogotá (5000 viviendas) y la Gerencia Zonal de la Universidad Nacional en 
la reconstrucción de Armenia (7500 viviendas), por las ideas que subyacen en las conclusiones de su investi gación fruto de un 
viaje por América del Sur, donde recalca sobre la relevancia de concebir una políti ca de vivienda en la que el objeto no sea el 
inmueble en sí, sino la consolidación de un hábitat sostenible, interviniendo factores estr ucturales que tr asciendan las 
comunidades y consideren el urbanismo. 
 
En su decálogo de conclusiones, este Profesor de la Escuela de Arquitectura y Urbanismo, subraya interesantes puntos: 1- con el 
modelo neoliberal, a pesar de las buenas prácti cas, ha declinado la calidad del hábitat; 2- los procesos de autogesti ón y diseño 
parti cipativo, conducen a experiencias sostenibles; 3- los proyectos de vivienda social emprendidos por empresas de economía 
solidaria son económicamente viables; 4- es un error regalar la vivienda, dado que el aporte de la familia crea una acti tud positiva, 
genera identi dad y fortalece la autoestima; 5- el impacto de un programa parti cipativo e integral de vivienda, dignifica a las 
personas y eleva la condición humana; 6- como prueba de la capacidad emprendedora de las comunidades, la mayor proporción 
de viviendas en América Latina es informal; 7- en las prioridades del sector vivienda, debe parti rse de la supremacía del déficit  
cualitati vo (60%) sobre el cuanti tati vo (40%); 8- para el mejoramiento de la vivienda, al no requerirse suelo adicional, el esfuerzo 
financiero es menor; 9- se deben apoyar los procesos de producción de vivienda comunitaria; y 10- el acompañamiento de los 
actores sociales y de la academia, resulta fundamental. 
 
[Ref. La Patria, Manizales, 2014.10.27] Imagen: Barrios populares en las laderas de Manizales. 
 
.***  
***  
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Cap 6- Asuntos de las subregiones 
 

 
 

Imag 6. Íconos  de Caldas, Blog SMP Manizales.. 
. 
 
 
6-1 El  m apa 
 
Subr egi ones del depar tam ento de Cald as. 
http:/ / www.bdigital.unal.edu.co/ 52131/   
 
Resumen: 
 
A conti nuación, los perfiles para cada una de las seis subregiones del departamento de Caldas. Este tr abajo que se ha desarrollado 
a solicitud de la Secretaría de Planeación como Miembro de la CROT y a nombre de la Universidad Nacional de Colombia y de 
la Sociedad de Mejoras Públicas de Manizales, para ser incluido en el  documento del Plan de Desarrollo de Caldas 2016-2019, 
se soporta en las visiones municipales concertadas con los líderes locales, luego de un proceso de planificación parti cipati va 
adelantado por dicha dependencia con el acompañamiento de varios actores sociales convocados. Adicionalmente, se consideran 
documentos, contenidos y visiones del autor, fruto de un trabajo conti nuo y de años, actuando como Socio de la SMP de 
Manizales y como profesor de la U.N. de Colombia. 
 
 
SUBREGIO NES DEL DEPARTA M ENTO DE CALDAS: PERFILE S 
. 
 

 
 
 
A conti nuación, se presentan unos perfiles para las seis subregiones del departamento de Caldas, desarrollados por el suscrit o 
como Miembro de la CROT a solicitud de la Secretaría de Planeación departamental, para ser incluidos en el documento del Plan 
de Desarrollo (2016-2019), el que se ha venido formulando de forma parti cipati va municipio por municipio por dicha 
dependencia, con el concurso de las comunidades, líderes, sociedad civil y empresarios locales, además de alcaldes, diputados, 
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